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INTRODUCCION 

Uno de los episodios más polémicos y apasionantes de la 

historia de América Latina ha sido el protagonizado por el pueblo 

nicaragüense, dado que representa una de las tantas luchas que por la 

supervivencia política y económica han dado las naciones de esta región a 

través del largo caminar de nuestra humanidad. 

La tenacidad por defender la soberanía nacional, la 

independencia económica y los valores esenciales de la identidad 

latinoamericana, ofreciendo a cambio de ello sacrificio, humildad y la vida 

misma, representa un factor político sin él cual no podríamos entender 

nuestra actual realidad e inclusive las perspectivas cercanas que se nos 

presentan. 

En Nicaragua, en esa verde tierra de sorpresa~ cotidianas, en 

esos "lares" de guerra y de paz, de futuros presentes y presentes futuros, el 

motor que a lo largo de los años ha aglutinado a grandes y mayoritarios 

sectores de la población, sin duda alguna, ha sido el sandinismo, el Frente 

Sandinista de Liberación Nacional, sus miles de mujeres y hombres 

muertos en combate y en tregua, sus mártires, en tiempos pasados, el 

Ejército Defensor de la Soberanía Nacional, en última instancia, el 

pensamiento vivo del General de Hombres Libres Augusto César Sandino. 

Ese grupo de "locos" guerrilleros que un día se pusieron como 

meta tomar el poder para transfom1ar su realidad, destruir a una tiranía 

llamada Somoza, gobernar para todos, intentar dirigir una economía en 

bancarrota, actuar de forma independiente a nivel internacional; esos 



¡, 
"locos" que se llamaban y que con toda legitinúdad se siguen llamando 

sandinistas, hicieron una revolución, tomaron el poder, gobernaron y 

perdieron en una de las elecciones más democráticas que nuestra historia 

haya conocido. 

Sin embargo, no se puede negar que ese proceso electoral que 

derrotó a los sandinistas fue por demás polémico. En efecto, aunque se 

desarrollaron elecciones transparentes que respetaron el destino de cada 

voto, resulta necesario destacar que el sufragio estuvo iníluído por una 

agresión norteamericana extrema que causó 1mís de 70 mil muertos, miles 

de heridos y familias destruidas, y daños económicos irreversibles, ante lo 

cual la derecha se presentó como la opción de "paz" que traería las delicias 

del "reino de la democracia". 

En ese amplio bagaje de la reflexión y el análisis políticos, el 

sandinismo constituye una de las corrientes políticas más importantes para 

lograr entender la realidad no sólo de Nicaragua, sino del estado actual y el 

futuro de ·la izquierda latinoamericana. 

La participación del FSLN en las últimas décadas, con todas 

sus derrotas y victorias políticas, representa un objeto de estudio por demás 

interesante, ya que después de la revolución cubana, la nicaragüense marcó 

un nuevo ciclo dentro de la táctica y estrategia de los sectores progresistas 

de la región. 

Estudiar al sandinismo es importante porque a través de él 

podemos entender cómo se gestaron parte de los nuevos parámetros 

polfticos de la izquierda en nuestra América, y también el elevado costo que 

implica mantener diversos esquemas del no tan lejano pasado. 
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Pero no sólo se deben analizar los factores externos al FSLN 

que determinaron, tanto a nivel nacional como internacional, la derrota del 

25 de febrero de 1990, y su posterior desempeño como partido de 

oposición, sino también resulta necesario conocer el debate político que se 

ha llevado al cabo en torno a su estructura partidaria, su juego entre 

oposición y co-gobierno, las actuales relaciones con Estados ,Unidos y la 

izquierda latinoamericana, los replantamientos programáticos y la fonna en 

que piensan recuperar el apoyo mayoritario de la sociedad nicaragüense 

para llegar de nueva cuenta al gobierno en 1996. 

En efecto, analizar la última etapa del FSLN es indispensable 

para conocer de cerca el proceso de transfomiación que en su interior se ha 

desarrollado con el objetivo de alcanzar una democracia plena en las 

estructuras partidarias y en las relaciones políticas con el exterior. 

Así, el presente trabajo tiene como objetivo fundamental 

explicar Ja actual etapa que vive el sandinismo, y la misma Nicaragua, a 

partir del conocimiento de las condiciones políticas, económicas y sociales 

que existieron en tomo a las elecciones presidenciales del 25 de febrero de 

1990, tras las cuales el FSLN pasó a la oposición. 

En el primer capítulo, se abordan las condiciones políticas, 

económica~ y militares que a nivel internacional determinaron, en gran 

medida, el rumbo del proceso revolucionario y la derrota electoral misrria. 

Por ello, se explican los efectos de la agresión estadounidense y su 

participación militar a través del financiamiento y entrenamiento de los ex­

miembros de la guardia somocista. 
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Posterionnente, se hace referencia de lo que implicó para 

Nicaragua y para el sandinismo la caída del bloque socialista de Europa del 

Este y la crisis de la hoy ex-Unión Soviética. Aunado a ello, también se 

explica la situación política y económica que se vivía en Centroamérica y 

los esfuerzos que se hicieron para alcanzar paz y estabilidad en la región. 

El segundo capítulo trata del entorno general de la derrota 

electoral del sandinismo. En este espacio, se aborda la influencia de la crisis 

económica en los resultados de la votación; es decir, el desgaste social que 

provocaron IO años de guerra e inestabilidad financiera, así como ciertos 

errores en la conducción de este espacio por parte del gobierno sandinista. 

De igual forma, se explica el desarrollo general del proceso 

electoral del 25 de febrero de 1990 y las causas centrales que detenninaron 

la derrota del sandinismo en estos comicios presidenciales. En este segundo 

apartado también se habla de la etapa que vivió el sandinismo durante la 

entrega del gobierno y, por ende, de su paso a la oposición. 

En el tercer capítulo, se explica el caos político, económico, 

social y militar en el que ha vivido Nicaragua los últimos cuatro años. En 

ténninos generales se expone el fracaso del gobierno de Violeta Barrios de 

Chamorro y su incapaddad para alcanzar una verdadera paz en esta nación 

centroamericana. 

De igual fonna, se incluye una descripción del juego entre 

oposición y cogobierno que ha desarrollado el FSLN, así como las 

posibilidades que existen en Nicarngua para un entendimiento nacional 

entre todas las fuerzas políticas. 
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En el cuarto capítulo, se aborda el debate que se ha generado 

dentro del sandinismo desde el 25 de abril de 1990. La crisis desencadenada 

a partir de la derrota, el primer congreso para alcanzar una mayor 

democracia partidaria, la nueva relación con los movimientos sociales y, Jo 

actual, la formalización de dos corrientes políticas internas que, 

aprendiendo a practicar el debate, la discusión y la polémica, buscan 

fortalecer al FSLN como la fuerza política más importante de Nicaragua. 

El último capítulo habla del futuro del sandinismo, en el que 

se contempla la nueva política que a nivel nacional e internacional ha 

desarrollado. También se describe a grandes rasgos la relación actual que 

mantiene con la izquierda latinoamericana. Este apartado finaliza 

explicando la importancia que representa mantener ante todo la unidad 

interna del sandinismo y, en particular, su vigencia histórica no sólo para 

Nicaragua, sino para toda nuestra América. 
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1.EL CONTEXTO INTERNACIONAL 

1.1.La agresión estadounidense. 

Nicaragua ha sido uno de Jos países en los que Estados 

Unidos ha desarrollado una intervención permanente, siempre cínica, 

sangrienta y prepotente. 

En efecto, la presencia de Washington ha mantenido una 

constante presión en los asuntos políticos nicaragüenses. Incluso, y aunado 

al multimillonario financimniento otorgado a la derecha, desde la Casa 

Blanca se determinó en gran medida quién sería el candidato opositor para 

el proceso electoral de 1990. 

Cuando el 19 de julio de 1979 las columnas de los guerrilleros 

sandinistas entraron a las calles de Managua, derrocando a la dictadura de 

Anastasia Somoza, la administración demócrata que existía en Estados 

Unidos, con James Carter como presidente, pareció "aceptar" el hecho. A 

pesar de ciertos recelos, reservas y algunas fricciones, las relaciones entre 

ambos naciones, en términos generales, fueron normales. 

Resulta obvio que a Carter no le agradaban los sandinistas, 

pero la aceptación que tuvieron a nivel internacional lo obligó a mantener la 

formalidad diplomática. Sin embargo. durante el último año de su gestión, 

Carter recurrió a la presión política y a la utilización de la oposición de 

derecha para intentar debilitar al sandinismo. 

Aunado a ello, el giro político que fue dando el naciente 

gobierno provisional coordinado por el FSLN, la amenaza del crecimiento 

del comunismo "exportado" por Cuba a Centroamérica y los mismos 
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efectos de la guerra fría, constituyeron las razones no sólo para suspender el 

incipiente apoyo norteamericano, sino para desatar una de las peores 

agresiones políticas, militares y económicas que un pueblo latinoamericano 

haya conocido a través de la historia. 

En efecto, con el crecimiento de un poderoso bloque 

ultraconservador conocido como "la nueva derecha", que se vio impulsado 

y fortalecido con la llegada de Ronnld Reagan a la Casa Blanca, la ofensiva 

contra Nicaragua se desarrolló de forma desproporcionada. 

El impulso de la llamada "Guerra de Baja Intensidad" contra 

Nicaragua no sólo buscó la eliminación física del enemigo a través de la vía 

militar, sino su deslegitimación, aislamiento y ahogo políticos, con el 

objetivo final de desplazar de cualquier espacio de poder a las posiciones 

revolucionarias y progresistas que enarbolaban los sandinistas. Tul y como 

lo afirma Paul Oquist: 

"La agresión a Nicaragua 1uvo como objetivo 
principal derrocar iil Gobierno revolucionario, pero también 
como objetivos secundarlos castigar ejemplarmente a 
Nicaragua por su independencia, y garantizar que el proyecto 
revolucionario no fuera un éxito económico ... La llamada 
Guerra de Baja Intensidad tuvo una victoria importante en 
Nicaragua, en la medida en c¡ue la situación estructural de las 
elecciones, de enormes ansias de paz, de tensiones sociales 
relacionadas con In guerra y de crisis económica prolongada, 
fueron creadas por Estados Unidos" .(1) 

No obstante, el inicio de la agresión estadounidense se vio 

"afectado" por la enorme solidaridad recibida por los sandinistas a nivel 

(l)Paul Oquis1, "Dinámica socio-política de las elecciones nicaragüenses de 
1990", documen10 interno, lnslitulo de Estudios NicarngUenses. Managua, 1990, 
p.45. 
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internacional. En efecto, el FSLN contó con el apoyo de los gobiernos de 

México, Venezuela, Costa Rica, Panamá, Ecuador, Cuba, Colombia, 

Bolivia y Brasil, entre otros, así como de algunos países tanto de la Europa 

capitalista, como de la entonces socialista. Aunado a ello, la Internacional 

Socialista y el Movimiento de Países no Alineados también respaldaron de 

alguna manem al sandinismo. 

Así las cosas, Washington decidió intensificar la presión. 

Luego de la formación de las bandas contrarrevolucionarias, integradas por 

ex-guardias somocistas y mercenarios de las peores procedencias, llegó la 

imposición de un embargo comercial que afectó en gran medida a la 

economía nicaragüense. 

La Guerra de Baja Intensidad que Estados Unidos impulsó 

contra Nicaragua, conoció tres etapas centrales: a) la activación de los 

grupos contrarrevolucionarios entre 1980 y 1982; b) el desarrollo de una 

guerra "relámpago" bajo el esquema de objetivos concretos y rápidos; y c}, 

el inicio de una guerra de desgaste prolongado entre 1985 y 1990. 

Esta estrategia de agresión norteamericana causó estragos en 

todos los niveles del espectro nacional, y en ese senlido sus efectos 

arrojaron resultados realmente desastrosos e irreversibles: 

"Debido a la guerra, se perdió la mitad del 
esfuerzo económico de toda la década. Lo anterior, sin 
embargo, tampoco refleja los daños y perjuicios totales; desde 
el punto de vista legal estipulado en el caso contra Estados 
Umdos en La Haya que, adicionalmente, toma en cuenta Jos 
daños a la capacidad nacional de desarrollo social (educación, 
salud, etc}, indemnizaciones para las familias de los muertos 
y para los lisiados, compensación por las violaciones de la 
soberanía nacional, el valor actual de las pérdidas económicas 
y sociales y los intereses acumulativos de los daños y 
perjuicios a tasa LIBOR. Al sumar todos estos elementos, los 
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daños Y. perjuicios suman más de US$17 mil millones de 
dólares '.(2) 

Sin embargo, los responsables intelectuales y materiales de la 

agresión que mantuvo en extrema tensión, crisis económica y severos 

conflictos políticos internos a Nicaragua, y que fueron denunciados en 

innumerables ocasiones, han permanecido en todo momento en plena 

impunidad política. 

Durante diez años, la Casa Blanca destinó millones de 

dólares, recibiendo por ello no pocas criticas y condenas internacionales, 

para mantener una inusitada obstinación política, militar, económica y 

diplomática por borrar al sandinismo del territorio nicaragüense. 

Por lo menos habría que decir que los llamados "paladines de 

la libertad" que participaron y ejecutaron esta acción, tanto los 

estadounidenses como los nicaragüenses, desde el primer momento no han 

podido tener la conciencia tranquila y los sueños en paz. 

1.2.Repercusiones de la caída del bloque socialista en el sandinismo. 

Sin duda alguna, uno de los parámetros ideológicos más 

importantes que nutrieron a la izquierda latinoamericana de las últimas 

décadas, era la existencia del bloque socialista de la Unión Soviética y 

Europa del Este. 

En efecto, y sobre todo tras el final de la Segunda Guerra 

Mundial, la polarización a nivel internacional provocó la división de la 

(2)1nstituto de E.<tudios Nicaragüenses, "Análisis de los resultados de las 
elecciones nicaragüenses de 1990", Documento interno, Managua, 1992, p.10. 
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política en dos polos centrales: el capitalismo y el socialismo, Estados 

Unidos y la llRSS. 

Las repercusiones en América Latina se tradujeron en la 

incondicionalidad política de la mayoría de los partidos comunistas con 

respecto a los soviéticos y sus aliados, y en una marcada incidencia en 

aquellos sectores progresistas y revolucionarios que mantuvieron cierta 

independencia. 

En este sentido, no se puede negar que el Partido Comunista 

de la Unión Soviética (PCUS) tuvo una influencia importante en el 

sandinismo, sobre todo después del incremento de la ayuda que hubo tras la 

imposición del bloqueo comercial estadounidense. 

A pesar de que el FSLN guardó cierta distancia, lo cual 

explica en cierto sentido la diversidad política de sus relaciones 

diplomáticas, la colaboración de los países de Europa del Este era fuerte 

durante el régimen sandinista, sobre todo en cuanto a la asistencia 

financiera, política y militar. Es por ello que durante el periodo de la c1isis 

del llamado "socialismo real", la situación económica se complicó aún más. 

La conversión autoritaria que tuvieron los partidos comunistas 

europeos. constituyó una de las espadas que le dio fin a sus sueños y 

ambiciones, por demás compartidos. Sin embargo, aunque los efectos se 

sintieron en Nicaragua, sobre todo en el terreno financiero, es importante 

señalar que el peso de la guerra tuvo mayor inlluencia en la derrota 

electoral que la misma caída del bloque socialista. 

"A pesar de todo lo dicho, el fenómeno más 
importante de la crisis del socialismo real es ·J.lropongo mi 
hipótesis- una profunda crisis de democracia. Ante el 
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fenómeno internacional que se estaba dando, de 
democratización (falsa, aparente, tutelada, de fachada, como 
se quiera), la imagen de una cultura democrática estaba dada, 
y el socialismo real no rudo enfrentarse a ello. De ahí viene la 
falta de legitimidad de socialismo europeo. No sólo no tenía 
ningún prestigio para Europa, sino tampoco para los nuevos 
fenómenos revolucionarios en el Tercer Mundo. En el caso de 
Nicaragua es evidente que el modelo. soviético no tenía 
atractivo. Incluso para la misma Cuba, más ligada al modelo 
del socialismo europeo, pero con mucho más margen que el 
que tuvieron lodos los paises del Este".(3) 

Uno de los efectos centrales que para Nicaragua tuvo la caída 

del "bloque socialista", consistió en que al sandinismo se le enmarcaba 

dentro de los parámetros del conflicto Este-Oeste; esto es, se le catalogaba 

como una base ideológica y militar de la Unión Soviética, siendo éste uno 

de los argumentos preferidos que Washington utilizó para justificar su 

agresión. 

En este sentido, ante las intensas campañas propagandísticas 

que Estados Unidos llevó a cabo para marcar en la población nicaragüense 

y en la comunidad internacional la supuesta simbiosis entre gobierno 

sandinista y gobierno soviético, la desaparición de ese poderoso bloque 

repercutió en cierta medida sobre el FSLN, sobre todo en ténninos de la 

imagen de fuem1 que representaba su apoyo político y militar. 

Por otro lado, cabe señalar que aunque Cuba no se 

determinaba por completo dentro de los parámetros del socialismo europeo, 

su cooperación con el FSLN tuvo una importancia fundamental durante la 

década pasada. La colaboración permanente de doctores, ingenieros, 

(3)Xabier Gon.stiaga, et al, "El relo de los años 90 en Nicoragua y Centro 
América", en Pando Razón de nuestra Espemnza. Managua. Ed. Nicarao, 1991. 
p.18. 
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agrónomos, así como de instructores militares, ayudó en gran medida para 

impulsar ciertos programas sociales del gobierno sandinista. 

Afectada de una forma más directa por la calda de los 

regímenes del Este europeo, la participación cubana en diversas áreas 

sociales, económicas y militares de Nicaragua, disminuyó de forma notable 

en los últimos dos años del gobierno sandinista. 

1.3.EI contexto centroamericano. 

La brusca calda de los regímenes socialistas constituye uno de 

los preludios más importantes de la derrota electoral del sandinismo. Pero 

también destaca el contexto general que se vivía en las naciones 

centroamericanas. En éste, la grave crisis económica, el fortalecimiento de 

una tendencia política conservadora, la militarización del área y la invasión 

norteamericana a Panamá, constituye~ aspectos fundamentales. 

En efecto, y según diversos estudios realizados por Carlos 

Vilas, en la década de los ochenta el producto centroamericano por 

habitante retrocedió 17%, la inflación se aceleró, la inversión interna cayó, 

la deuda externa creció 150%. En 1989 la población de refugiados, 

repatriados potenciales y desplazados de guerra sumaba más de dos 

millones de personas. 

Aunado a ello, la reducción del gasto público en salud, 

educación y servicios básicos contribuyó a una mayor degradación del nivel 
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de vida de los centroamericanos, siendo uno de los ejemplos más concretos 

el del analfabetismo, que llegó al 50%. 

Además de que las políticas de ajuste estructural agravaron la 

precariedad de las condiciones de vida de amplios sectores de la población, 

los países centroamericanos incrementaron su dependencia del 

financiamiento y la "cooperación" externa, cuyo acceso en todo momento 

estuvo condicionado. 

Sobre todo en los casos de Nicaragua y El Salvador, se 

formaron economías cuya reproducción simple depend!a fundamentalmente 

de créditos blandos, donaciones y remesas de residentes en el exterior. Al 

mismo tiempo, se mantuvo presente la fuga de capitales hacia afuera de la 

región. 

El retroceso del crecimiento se da en los ámbitos industrial y 

agrario, especialmente en este último se combina una fuerte caída de la 

producción y un serio deterioro de los términos de intercambio, que 

responden a factores internos, incluída la guerra, pero sobre todo a los 

desequilibrios del mercado mundial. 

En particular, la consolidación de la democracia electoral en 

Centroamérica, favorable al ala conservadora, se dio tanto por la 

movilización interna, no sin grandes costos, como por el proceso regional 

de negociación en el que las fuerzas extrarregionales desempeflaron un 

papel importante. 

Los gobiernos de Estados Unidos y Europa Occidental que 

intervinieron en este proceso, tanto por las vías pol!ticas como las militares, 

se aproximaron a la democracia electoral ante todo como una alternativa 
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que habría de deslegitimar a las opciones revolucionarias y progresislas, 

promoviendo la instauración de regúnenes conservadores que coincidían 

"casualmente" con el proyecto económico neoliberal. 

Aunado a la "derechización" de los países de la región, la 

militarización también destacaba de forma notable, lo que orientaba los 

esfuerzos hacia soluciones políticas que surgieran del diálogo y la 

negociación. En efecto, para 1985, el mosaico militar en Centroamérica 

estaba formado por un amplio conjunto de fuerzas regulares, irregulares y 

extranjeras. 

"Entre 1979 a 1985, según el 'Military Balance', el 
incremento de efectivos militares, en números regionales 
globales, simplemente se multiplicó por seis. Nicaragua y El 
Salvador fueron las locomotoras de ese brutal incremento 
(crecieron en un 870% y un 717%, respectivamente), pero los 
otros tres países también sufrieron el tirón (Guatemala en un 
360%, Honduras en un 160% y las fuerzas de seguridad de 
Costa Rica en un 396%)".(4) 

Además, para el área de Centroamérica, Panamá y el Caribe, 

según cifras oficiales, hablan 21,940 efectivos norteamericanos. También 

resulta importante señalar que en gran medida Estados Unidos se convirtió 

en el principal responsable de este acelerado proceso de militarización. Por 

ejemplo, la asistencia de seguridad otorgada a los países centroamericanos, 

salvo Nicaragua, pasó de 2.3 millones de dólares en 1979, a 681.5 millones 

en 1988. 

Pero este país no sólo participó en el conflicto a través del 

financiamiento para la guerra, sino que "clausuró" la década con la 

(4)Carlos Tünennann, et al, "Njcarae11a y el Nueyo Escenatig Jmemacjooa!", Ed. 
Fideg, Managua, 1991, p.69. 
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intervención mililar en Panamá, llevada a cabo el 20 de diciembre de 1989 

como resultado final del intervencionismo desatado desde la fuma de los 

Tratados Torrijos-Carter y ante la postura independiente y nacionalista 

asumida por el gobierno de esta nación. 

Paralelo a la ampliación de la crisis económica, política y 

militar que se vivía en el área, la invasión también llevaría un mensaje 

específico para el gobierno sandinista, sobre todo después de la derrota 

estratégica -más no total- de la contrarrevolución. 

En efecto, la agresión a Panamá puso de manifiesto la 

posibilidad de que tal acción se desarrollara en Nicaragua, sobre todo a 

partir de una victoria sandinista en los comicios de 1990, y argumentando 

un hipotético fraude electoral. 

"Durante la campaña electoral, los factores 
internacionales más significativos fueron el derrumbe de los 
regímenes socialistas en Euro~a oriental y la invasión 
norteamericana de Panamá. El impacto de los sucesos en 
Europa fue de poner en duda la continuación del apoyo 
económico de dichos pafses a Nicaragua, en circunstancias en 
que ya se habían dado reducciones. Esto, a su vez, hizo más 
atrayente Ja opción UNO, que proyectó la imagen de una 
bonanza de dólares de Estados Unidos. El impacto de la 
invasión a Panamá operó en términos de subrayar la 
posibilidad de que una mvasión ~odría ocurrir en el pafs. La 
mvasión también provocó situacmnes que impactaron en el 
crítico tema político de guerra o paz en Nicaragua" .(5) 

Este era el objetivo que la Casa Blanca, bajo las 

administraciones de Reagan y Bush, perseguía a cualquier precio. Aún así, 

el FSLN mostró una amplia finneza y a Ja vez flexibilidad dentro de su 

política exterior. Mientras defendía militarmente al país, trabajaba 

(5)Paul Oquis~ .QJ!...cil., pp.30-31. 
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diplomáticamente con el objetivo de neutralizar la agresión norteamericana, 

alcanzar soluciones políticas y lograr la pacificación del área. 

No olvidemos que el gobierno sandinista impulsó las 

negociaciones de Manzanillo, las elecciones de 1984, el caso jurldico de La 

Haya, los repetidos encuentros con los presidentes centroamericanos para 

buscar la paz en la región, y la decisión de adelantar las elecciones de 1990. 

En efecto, la promoción de diversas negociaciones de paz con 

los mandatarios de la región, como las reuniones de Esquipulas, arrojaron 

compromisos importantes encaminados a priorizar el diálogo por sobre la 

guerra. Cabe señalar que el gobierno sandinista fue el único que cumplió 

con los acuerdos, y por eso suspendió el Estado de emergencia, inició 

negociaciones con la contrarrevolución y adelantó las elecciones 

presidenciales. 

Aunque el régimen salvadoreño, y en cierta medida el 

guatemalteco, iniciaron contactos con la guerrilla respectiva para entablar 

pláticas que resolvieran el conflicto pacíficamente, fue notable el 

incumplimiento de la mayoría de los acuerdos por parte de los presidentes 

centroamericanos, salvo el de Nicaragua. 

Crisis económica, militarismo, derechización política, 

intervencionismo estadounidense y guerra, constituían los elementos más 

importantes del contexto centroamericano que existla a principios de 1990. 

Sin duda, esta situación influyó en los comicios nicaragüenses. 
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· 2.LA DERROTA ELECl'ORAL 

2.1.La crisis económica. 

Sin duda, en todo proceso político, el factor económico 

constituye un elemento determinante. En Nicaragua, durante la década de 

los ochenta, la crisis económica tuvo como referentes fundamentales ttes 

aspectos concretos: los errores políticos de los sandinistas encargados de 

dirigir la economía del país, las consecuencias de la agresión militar 

norteamericana, y los efectos del bloqueo comercial que impuso Estados 

Utúdos. 

Las necesidades que representaba una economía de guerra, 

tuvieron un peso esencial a lo largo del proceso. Durante casi loda la 

década, sobre todo a partir de 1984, más del 60% del presupuesto del 

gobierno nicaragüense se destinaba al Ejército Popular Sandinista (EPS) y 

al Ministerio del Interior. Ello obligaba a reducir los gastos para los 

sectores sociales, por demás imprescindibles como la educación, la salud, la 

vivienda y los salarios. 

"Sin duda, fue una situación compleja. Las 
opciones del gobierno sandinista fueron promover la llamada 
economía mixta, sostener el mercado libre, buscar préstamos 
del exterior (que se distinguieron por pequeños y limitados); y 
particularmente, para febrero de 1988, se recurrió a un 
programa ortodoxo de estabilización económica que se 
adecuó a las normas propuestas por el FMI para que los 
países latinoamericanos enfrentaran la recesión económica y 
el pago de la deuda externa durante la década de los 
ochenta" .(6) 

(6)Mario Trujillo Bolio, "Nicamgua: elecciones y las perspectivas de un gobierno 
neosocialdemócmta", en Revisia lzL1palapa. México, 1990, p.208. 
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Entre la deuda externa y sus francos límites de crédito, los 

duros esquemas de recuperación y crecimiento económico, se debe señalar 

que la inversión pública cayó en más del 66% entre 1987 y 1989. 

La presión del aumento del presupuesto de defensa en los 

gastos del gobierno, generó una tendencia sostenida de elevadas tasas de 

déficit fiscal con respecto al PIB, lo que aunado al bloqueo comercial 

estadounidense y la creciente liberalización de la economía desde 1985, 

provocó, según Carlos Vilas, la tasa de inflación más alta en la historia de 

América Latina: 33,547.58% en el año de 1988. 

En el plano de la estrategia económica del gobierno 

sandinista, el programa de estabilización oficial mantuvo el poder de las 

élites agroindustriales, en claro detrimento de los ingresos familiares de los 

trabajadores más afectados. 

"Por otra parte, mientras se realizaba el ajuste en 
la economía, dejando caer su peso sobre la pobretería y 
sectores medios del bloque he~emónico sandinista, 
preservando los intereses económicos de la pequeña 
burguesía burocráiica (en ascenso) y de la burguesía local, se 
desarrollaba una paulatina recomposición del esquema de 
alianzas políticas precisamente alrededor de estos 
sectores" .(7) 

De esta forma, y por causas de supervivencia, la política 

económica del sandinismo se jugó en el terreno de la clase capitalista, 

provocando que se perdiera el apoyo de sectores sustanciales del sector 

(7)J. Antonio Jarqufn, et al, Guerra de baja imeosjdad efectos y consecuencias El 
caso de Njcarngua. E<l. Sociedad Nicaragüense de Médicos por la paz y la defonsa 
de la vida (MEDIPAZ), Managua, 1994, p.74. 
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laboral, sobre todo por las restricciones crediticias hacia centros prioritarios 

de la economía y crecientes recortes en el empleo público. 

Aunado a ello, la destrucción de infraestructura de bienestar 

social y la paralización de programas de desarrollo social por falta de 

divisas, debido al bloqueo financiero y al embargo comercial, incidieron en 

una reducción acelerada del nivel de vida de la población. 

Mientras se seguía utilizando el 66% del presupuesto nacional 

para enfrentar a la contrarrevolución, el conflicto arrojó un saldo de más de 

17 mil millones de dólares en pérdidas. Sólo los daños que provocó el 

huracán Jones en 1987 se valuaron en 700 millones de dólares. La dieta de 

los trabajadores se reducía a una dotación de arroz, frijol, maíz y aceite, y 

tenían que buscar empleo transitorio en las fábricas que no cerraran, laborar 

en los cortes estacionales o ingresar en el ejército sandinista. 

Según estudios de la Sociedad Nicaragüense de Médicos por 

la Paz y la Defensa de la Vida, el Producto Interno Bruto acumulado entre 

1980 y 1990 fue del orden del -9.6%; el salario real acumulado entre 1980 y 

1990 fue del -60.6%; el desempleo aumentó de 20% en 1980 a un ~69é en 

1990, y la deuda externa pasó de 1,348 millones de dólares en 1979 a 8,650 

en 1990. 

De esta fonna, al finalizar los años ochenta, mientras se estaba 

ganando la guerra en términos militares, se estaba perdiendo a nivel de la 

negociación política en un conjunto de concesiones que debilitaban el 

aspecto social del proyecto revolucionario. 

Ante este panorama, no cabe duda que las repercusiones 

políticas de la crisis por la que atravesaba la economía sandinista. 
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constituyeron un factor fundamental que inclinó a importantes sectores de 

la población, incluidos militantes del propio FSLN, para votar en contra de 

Daniel Ortega y Sergio Ramírez. 

2.2.EI desarrollo de las elecciones presidenciales de 1990. 

Sin duda alguna, la decisión sandinista de adelantar las 

elecciones que tendrían que haberse llevado a cabo hasta octubre de 1990, 

para el 25 de febrero, constituyó una respuesta de madurez política frente a 

las adversas circunstancias políticas que existían, pero también fue 

resultado de la presión que Estados Unidos y algunos países de Europa 

Occidental, así como los presidentes centroamericanos y la propia 

burguesía local, desarrollaron por diversos medios en los últimos años de la 

década de los ochenta. 

Por· ello se dice que el cambio de fecha no obedeció a un 

análisis sobre las condiciones de vida de las clases populares y en especial 

de los sectores más pobres del pueblo nicaragüense. acción que hubiera 

significado la puesta en marcha de un programa de emergencia en beneficio 

de las grandes mayorías y, seguramente, diferentes resultados electorales. 

A pesar de todo, la elección que se llevó a cabo el 25 de 

febrero de 1990, fue UM de los procesos más limpios, transparentes y 

democráticos que la historia latinoamericana haya conocido, aún bajo la 

carga política y económica que implicaba mantener un gobierno con una 

economía de guerra. 
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En efecto, la pluralidad ideológica que presentaron los 

programas partidarios fue inédita dentro de la época contemporánea de 

Nicaragua. Diez candidatos presidenciales hicieron su campaña para buscar 

los votos de un millón 753 mil 912 ciudadanos empadronados y gobernar al 

país, o lo que quedaba de él. 

Pero a pesar de la pulcritud y aparente tranquilidad que existió 

durante la jornada, es importante dejar claro que no fueron unas elecciones 

que se llevaran a cabo bajo condiciones normales. Por el contrario, realizar 

proselitismo político en medio de las balas y de una marcada incertidumbre 

económica, así como bajo las presiones políticas y militares de una potencia 

mundial como Estados Unidos, era una labor difícil y complicada. 

La clara intervención de la Casa Blanca en el proceso a partir 

del u·aslado de la guerra al campo político y, sobre todo, a través de la 

ayuda financiera para la candidata que ellos designaron, representó un claro 

factor de influencia en el destino de la votación. 

"Estados Unidos podría frustrar el retomo de los 
sandinistas al gobierno, convirtiendo a Nicaragua en una 
vitrina para América Latina, sólo que_ para ello necesitaba 
varios miles de millones de dólares. Una fuerte inyección 
económica ayudaría a que la UNO cumpliera con su oferta de 
mejoría material para el pueblo y a demostrar que ·sí pueden 
cambiar las cosas'. La multimillonaria asistencia material 
norteamericana haría posible que la UNO construyera lo que 
los sandinistas no pudieron durante diez años, lo cual pondría 
a la coalición electoral en innmejorables condiciones para 
aspirar a reelegirse en 1996 y de paso sepultar 
definitivamente a los sandinistas" .(8) 

(8)Guillenno Cortés Domínguez, Reyés elec¡ora) sandjnjsta. Managua, 1990, 
p.390. 
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Por otro lado, cabe destacar de los comicios nicaragüenses, la 

inusitada presencia de observadores extranjeros (más de 3 mil), en su 

mayoría enviados por la Organización de las Naciones Unidas (ONU), y de 

corresponsales de prácticamente· todos los paf ses del mundo (casi 2 mil), 

que en todo momento, salvo los que representaban a los agresores, 

respetaron la institucionalidad del gobierno de Nicaragua y por ende la 

misma soberanía nacional. 

Tres objetivos centrales perseguía el gobierno sandinista con 

la observación internacional: garantizar la credibilidad del proceso tanto a 

nivel nacional como internacional; evitar que se pudiera inventar un 

pretexto de fraude para desconocer el triunfo sandinista que se perfilaba; y 

ser congruentes con el discurso democrático que habían manejado. 

Aunado a ello, los observadores también estuvieron 

pendientes de cómo se cuidó la seguridad para los propios candidatos y se 

garantizó la paz pública el día de la votación. No era lo mismo perpetrar 

una acción militar en algún paraje de la montaña, que hacerlo frente a un 

enviado de la ONU, aunque a pesar de ello se dieron algunos casos. 

Dentro de este contexto global, las campañas de los 

contendientes tuvieron diferenciadas caracteristicas. Diez partidos de las 

más variadas posiciones políticas e ideológicas estaban presentes. Desde 

ultraderechistas, supuestos comunistas, evangélicos, socialdemócratas, 

trostquistas, del centro, ultraizquierdistas, del "semicentro", en fin, como en 

la "villa del señor", de todo había. Pero en ese mundo de partidos y 

candidatos, sólo dos tenían posibilidades reales: Violeta Barrios viuda de 

Chmnorro, y Daniel Ortega Saavedra. La primera postulada por la 
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derechista Unión Nacional Opositora (UNO), y el segundo por el 

gobernante Fmite Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). 

La UNO provenía de una coalición de 14 partidos políticos 

chicos y grandes, multifacética en su composición política. Financiada 

millooariamente por Washington, la UNO desarrolló su campalla en medio 

de fuClteS pugnas internas, luchas por espacios de poder y una plataforma 

de caráctcr neoliberal que todo lo prometía, pero basándose en las arcas del 

tesoro noneamericano. 

"En esta heterogeneidad de fuerzas sobresale la 
beligc:rancia de una tendencia neoliberal que, por cierto, fue la 
que dio consistencia a Ja platafonna programática y discurso a 
la prllllólganda de la campalla pol!tica. Asimismo, propuso que 
~ la presidencia era necesaria una figura con carisma y un 
Súnbolo que representara la historia O,Positora desde tiempos 
de Somoza. y opuesta al propio sandimsmo" .(9) 

Los elementos fundamentales que manejó Chamorro, además 

de sus constantes ataques al sandinismo, eran: alcanzar la paz. la 

derogación del Servicio Militar Patriótico de carácter obligatorio, una 

estabilidad financiera, la anmistfa a los presos políticos y la reducción de 

las fuerzas mnadas. El punto más aplaudido era el referente a la abolición 

del servicio núlitar, dado que miles de jóvenes hablan muerto en el 

cumplimiento de esa responsabilidad. 

Vestida siempre de blanco, dofta Violeta era presentada como 

la "madre" de los nicaragüenses que podría alcanzar la paz y la concordia 

para el país. La utilización conveniente de la figura de su esposo, Pedro 

Joaquín Chamorro, asesinado por la dictadura somocista en 1978, constituía 

(9)Mario TrujiUo Bolio. Dll&ÍL· p.208. 
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una de las tácticas centrales de la UNO para mostrar una imagen de 

"oposición democrática" frente a la "dictadura totalitaria". 

Por el otro lado se encontraba el presidente Daniel Ortega. El 

comandante sandinista que en 1984 fue elegido presidente y que se 

convirtió a lo largo de los años en uno de los estadistas y políticos más 

connotados de América Latina. 

Para las circunstancias que se vivían, el FSLN había decidido 

mantener dentro de sus propuestas electorales las premisas básicas de su 

origen político, es decir, las aportaciones concretas que la revolución había 

construido entre balas y crisis, y los planteamientos ideológicos que les 

dieron el sustento necesario. 

"No obstante, en ténninos de apertura polftica 
los sandinistas fueron fieles a sus planteamientos. En la 
práctica, antes y durante el proceso electoral mismo, el FSLN 
garantizó la democracia participativa y la pluralidad de ideas, 
el respeto a las creencias religiosas; a la autonomía municipal 
y particularmente a las fonnas es¡iecfficas de gobierno de las 
regiones de la Costa Atlántica; ál desarrollo cultural de las 
distintas etnias, y la promoción ·de una educación bilingüe y 
bicultural".(10) 

El mandatario y u la vez candidato presidencial del FSLN, 

Daniel Ortega, recorrió toda la república presentando la plataforma política 

del sandinismo, cuya esencia se enfocaba a garantizar una solución pacffica 

al conflicto armado, buscar las herramientas para sacar a Nicaragua del 

estancamiento económico y fortalecer las estructuras populares creadas bajo 

el gobierno revolucionario. Los multitudinarios actos que el Frente 

( IO)lili!I, p.180. 
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realizaba daban clara muestra del amplio respaldo que aún, y a pesar de 

todo, mantenía. 

En estas condiciones, y conforme se acercaba el día de la 

votación, la guerra de las encuestas daba como seguro triunfador a Daniel 

Ortega, candidato presidencial del FSLN. Pero como bien dice la frase de 

que "esto no se acaba hasta que termina", la sorpresa se comenzó a ventilar 

a partir de los primeros resultados que llegaron a las 8 de la noche del 

domingo 25 de febrero de 1990: Violeta Barrios viuda de Chamorro 

encabezaba los porcentajes de la votación. 

Con una voz entiecortada y lágrimas contenidas, pero con una 

serenidad impactante y una muestra de valor y congruencia, Daniel Ortega 

anunciaba la derrota del sandinismo. Al FSLN se le habín ··resbalado" el 

poder de las manos: apenas logró sacar 579,886 votos (40.8'K) contra 

777,552 (54.7%) de la UNO. 

El Frente Sandinista había perdido las elecciones y una lluvia 

de pregunta.~ sin respuesta y dudas de diversa índole, inundaron los locales 

del FSLN y las calles y barrios de todo el territorio nacional. Sin duda, un 

capítulo más en la historia de Nicaragua terminaba. El siguiente no seria 

mejor, al contrario. 

2.3.Las causas centrales de la derrota sandinista. 

Para entender por qué el FSLN fue desplazado del gobierno a 

ttavés de las elecciones del 25 de febrero de 1990, resulta necesario abordar 
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tre~ puntos esenciales, en orden de importancia pero integrantes de una 

globalidad: la guerra, la crisis económica y los errores internos del 

sandinismo. 

Cualquier guerra, dure esta un día o muchos años, provoca 

una serie de tra.~tomos políticos de largo alcance. Uno de ellos es el 

agotamiento que todo pueblo siente con respecto al poder establecido y sus 

representantes, que por lo general tienen una responsabilidad sobre el 

origen de un conflicto, aunque en este caso el único "pecado" del 

sandinismo fue el de querer constmir un modelo de nación que no encajaba 

en la mentalidad de los "bárbaros del norte" y sus aliados internos. 

En este sentido, una las razones para no votar por el FSLN 

consistía en que si ellos ganaban los comicios, era muy probable que la 

guerra siguiera, lo que implicaba m1ís muertos y mayor incertidumbre 

económica. La Casa Blanca no estaba dispuesta a retirarse del desafío de 

desplazar a uno de sus enemigos más odiados del poder, y este elemento se 

tomaba mucho en cuenta a la hora de decidir el destino del sufragio. 

Pero la influencia de la guerra en la derrota sandinista no se 

puede entender cabalmente si no se hace referencia a la controversia que 

representaba.el Servicio Militar Patriótico (SMP), de carácter obligatorio. 

En un país sin mayores conflictos, éste podría no representar oposición 

alguna, pero cuando miles de jóvenes mueren en el cumplimiento de esta 

responsabilidad, las cosas cambian. 

La promesa electoral que la UNO presentaba a los 

nicaragüenses, en el sentido de abolir el SMP, proyectaba la imagen· de una 

inminente finalización de la guerra. En comrapartida, la reticencia y 
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negativa por parte del sandinismo para suspender el Servicio, reforzaba la 

idea de que su triunfo en los comicios presidenciales implicaba la 

cootinuación del conflicto. Lo~ resultados electorales lo confirman: 

"Si se considera un escenario hipotético, en que 
el FSLN hubiera anunciado la abolición del SMP en la 
concentración del 21 de febrero y el corolario hipotético de 
eso hubiera sido lograr un 7% más para el FSLN y un 7% 
menos para la UNO, dada la polarización vi&ente, el FSLN 
recibiría el 47 .8% del voto y la UNO el 47 .1 % .( 11) 

Así las cosas, la prolongación excesiva del sacrificio que 

significaba mantener la defensa del orden existente, provocó que se 

rompiera el consenso que existió durante los primeros años del gobierno 

sandinista. Aunado a ello, los costos sociales y econó111icos también 

influyeron en la derrota. 

El profundo deterioro del nivel de vida de los nicaragüenses 

tuvo su momento más grave en el período 1984-1987, dado que esa etapa 

coooció la imposición del embargo comercial norteamericano, lo cual 

provocó, entre orras cosas, escasez alimentaria, desabasto y racionamiento. 

De igual forma, comenzó un proceso de eliminación de subsidios estatales, 

así como altas tasas de reclutamiento y de bajas en el SMP. 

Las ideas son básicas para vivir, pero no ofrecen comida, 

empleo ni salud. En este sentido, los procesos de construcción de nuevos 

modelos de sociedad, no pueden eludir las problemáticas socioeconómicas. 

Las realidades deben ser tangibles y viables. La estrategia económica del 

(1 l)lnstituto <le fatu<lios Nicarngüense.<. .QJl...W., p.311. 
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FSLN, sobre todo a causa de la guerra, no pudo resolver satisfactoriamente 

las necesidades más apremiantes de la población. 

A lo largo de los años, el deterioro social se fue 

profundizando, y el apoyo político disminuyendo. Al triunfar la revolución, 

el respaldo de la población llegaba a más del 80%; en las elecciones de 

1984 se redujo al 64%, y en 1990 ya conocimos los resultados: 40%. 

En este sentido, la pennanencia del sandinismo en el poder 

implicaba inestabilidad y guerra. Por ello, aunque el respaldo político se 

hiciera patente a través de una amplia diversidad de manifestaciones como 

la concentración de cierre de campaña del 21 de febrero en la que 

participaron más de 500 mil nicaragüenses, el temor de que continuara la 

misma situación crecía aceleradamente. 

Es por ello que existía la "necesidad" de encontrar una 

solución pacífica, y justamente dentro de las opciones más concretas una de 

ellas radicaba en desplazar al FSLN del gobierno, a través de las urnas. 

Pero también debe señalarse que los sandinistas cometieron 

diversos errores en la conducción de su economía, y uno de los más 

importantes fue actuar con la racionalidad de los capitalistas, no obstante 

que con ello perdían el apoyo de grandes sectores de la clase trabajadora del 

campo y de la ciudad. 

Adoptar las políticas financieras que imponían el Fondo 

Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial, implicaba que los 

sandinisws vaciaran de contenido sus llamados para construir y defender 

una revolución. El 1ínico resultado fue el distanciamiento entre el gobierno, 

el FSLN y su poderosa base social. 
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Los errores internos, tan discutidos el día de hoy dentro de las 

filas sandinistas, también tuvieron su influencia en los resultados de los 

comicios del 25 de febrero. El peso político de las grandes conquistas que 

hizo la revolución, se veía minado por conductas in~orrcctas, de una parte 

de su diñgencia, estrategias equivocadas, la ténue diferencia entre partido y 

Eslado y ciertas incapacidades naturales en el "arte" de gobernar. 

"Los factores que generaron el deterioro en la 
base social, se vieron agudizados por errores y deficiencias en 
las estructuras del FSLN, que a la vez debilitaron sus 
posibilidades para identificar y tratar los problemas 
adecuadamente. Estos errores incluyen el verticalismo, el 
hurocratismo, el sectañsmo, procedimientos y estilos 
inadecuados en las relaciones con la población, generados por 
la no diferenciación de estructuras estatales, militares, 
partidañas y de la.~ organizaciones de masas" .(12) 

Los sectores sociales más afectados, y cuyo apoyo al FSLN en 

los primeros años era funda.mental, fueron principalmente los ca.mpesinos, 

los profesionales, la burguesía y las amas de casa. Eran las contradicciones 

hasla naturales de una revolución que enarbolaba las banderas del 

pllDlllismo político, la economía mixta y el no alineamiento. 

El precio de esta serie de desaciertos que el sandinismo 

cometió durante su gestión, la profunda influencia de la guerra y la deblace 

de la economía nicaragüense, constituyeron los elementos centrales que 

orientaron el voto hacia la derecha y su candidata. 

El Frente Sandinista había perdido. Causas hubo muchas y de 

las más vañadas, pero en aquellos momentos el deber era afrontar las 

(12).!Jñd. p.23. 
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consecuencias y pensar en el más corto futuro y en el único desafío: 

entregar el gobierno pacíficamente y pasar a la oposición. 

2.4.EI FSLN a la oposición. 

Con un pasado de éxitos políticos, económicos, militares y 

sociales, el FSLN se enfrentó a la realidad de volver a la oposición. La 

única y gran diferencia es que ahora sólo era una oposición parlamentaria y 

pacifica. Pero además, el ejército y la policía, pilares fundamentales de todo 

poder político, también eran sandinistas. 

Cuando el sandinismo se fijaba un objetivo y dedicaba todas 

sus estructuras, tanto humanas como materiales, por lo general se cumplían 

los objetivos programados. Sin embargo, en 1990 no fue así. 

· "La lista de éxitos incluye el derrocamiento de la 
dictadura somocista, la Cruzada Nacional de Alfabetización, 
las Jornadas Populares de Salud, las Batallas en la Producción 
del Café y el Algodón, las elecciones de 1984, la Derrota 
Estratégica de la Contrarrevolución montada por Estados 
Unidos, la Reunión UJP, Operación Bertha de Cambio de la 
Moneda y la movilización para hacer frente al Huracán Juana. 
Las elecciones de 1990 fueron la excepción, la primera vez 
que una movilización masiva sandinista no dio el resultado 
deseado en todos los IO años desde 1979" .(13) 

Los siguientes días serían por demás complicados e inclusive 

peligrosos. El Frente Sandinista tenía que entregar el gobierno y lo que ello 

implicaba eran grandes esfuerzos y una profunda negociación con el grupo 

(13)llili!. p.34. 
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entrante. Y no sólo era dejar una administración, sino que algunas 

estructuras e instituciones del Estado debían respetarse para garantizar una 

verdadera estabilidad política. 

En este punto, uno de los últimos decretos que hizo el FSLN 

como gobierno, fue el que concedía en propiedad las casas del Estado en 

donde vivían miles de nicaragüenses, entre ellos algunos dirigentes del 

PSLN. 

Mejor conocida como la "piñata sandinista", la ley sólo 

oficializaba las propiedades y demás bienes que desde la llegada al poder y 

en los años posteriores se habían confiscado y entregado. Aunque hubo 

ciertos abusos, la esencia de la polémica que este hecho suscitó tuvo como 

eje desprestigiar éticamente al sandinismo en los últimos días de su 

gobierno. 

Los consensos más importantes que se dieron entre el 25 de 

febrero y el 25 de abril de 1990, día en que tomaba posesión la mandataria 

electa, se plasmaron en los llamados "Acuerdos de Transición'', en los 

cuales el objetivo fundamental consistía en garantizar el desarme de la 

contra y hacer efectivo el respeto a diversas estructuras de poder de las que 

el sandinismo formaba parte. Entre los más importantes compromisos, se 

lograron los siguientes: 

"La desmovilización de la contra ... las armas y 
los equipos de combate estarán únicamente en manos de las 
instituciones armadas de la república ... la profesionalidad de 
las Fuerzas Armadas y el respeto a los rangos ... inte&ridad e 
independencia de los poderes del Estado ... seguridad JUrfdica 
de familias beneficiadas con propiedades urbanas ... respeto a 
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monumentos de mártires... estabilidad de funcionarios 
públicos ... reconocimiento a las estructuras sindicales" .(14) 

No cabe duda que el punto del desarme de la 

contrarrevolución, representaba el aspecto medular de los "Acuerdos de 

Transición''. Además, el nuevo gobierno había asumido como suyos los 

compromisos de Esquipulas, finnados por el saliente gobierno sandinista, lo 

cual representaba una fUerte presión política sobre los contras. 

El camino que se siguió para concretar estos acuerdos fue 

difícil y tenso. Uno de los aspectos más complicados fue el de la 

permanencia del general Humberto Ortega al frente del Ejército Popular 

Sandinista (EPS), así como la estabilidad de los jefes de la Policía Nacional 

Sandinista (PNS) y diversos cuerpos del todavía Ministerio del Interior. 

Precisamente ésta fue una de las causas que provocaron las primeras pugnas 

dentro de la entrante UNO y, directamente, las primeras escisiones. 

Sin embargo, la Contra continuó asesinando a sandinistas, 

exigiendo la renuncia del jefe del EPS Humberto Ortega, y del ministro de 

la Presidencia Antonio Lacayo, así como recibiendo dólares de Estados 

Unidos. Como se verá más adelante, su desmovilización fue lenta y costosa. 

A pesar de todo, el resultado posilivo de esta serie de negociaciones 

representaba la posibilidad de iniciar un proceso de reconciliación nacional, 

dentro de un marco de paz. 

A pesar de ello, es importante señalar que el compromiso 

asumido por el ejército de mantener en todo momento la institucionalidad 

estipulada en la Constitución, lo que implicaba actuar bajo las órdenes de la 

(14)Sergio Ferrari, "FSLN y UNO", en Jill2(¡¡, México, 29 de marzo de 1990, 
p.12. 
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misma presidenta. representó un elemento esencial para el tránsito 

civilizado de gobierno que presenció Nicaragua. 

Mientras esto sucedía, el sandinismo también trabajaba y 

estudiaba las condiciones para dejar el gobierno y pasar a la oposición. A 

diferencia de su época clandestina, antes de la derrota de Ja dictadura 

somocista, el FSLN ahora tenía ejército, policía, medios de comunicación, 

organizaciones de masas, medios de producción y, tal vez Jo más 

importante, un marco democrático, garantizado por Ja Constitución de 

1987, bajo el cual participar. 

Comprometiéndose a colaborar desde Ja oposición en Ja 

reconstrucción económica y política de Nicaragua, el sandinismo también 

advema que gobernaría "desde abajo" defendiendo en todo momento las 

principales conquistas de Ja revolución. En particular, prometió "luchar sin 

cuartel" para que no se revirtiera la reforma agraria y Ja adjudicación de 

lotes a los pobladores urbanos. 

El 25 de abril de 1990, el Frente Saodinista de Liberación 

Nacional, a través del saliente mandatario Daniel Ortega, entregaba la 

banda presidencial a la nueva mandataria. Terminaba un largo período de 

éxitos y fracasos políticos, pero sobre todo una de las experiencias más 

ócas que nuestra historia haya conocido. A partir de ese día, los desafíos de 

la nueva oposición sandinista eran otros. Y Nicaragua también era otra, 

pero nunca como muchos se la imaginaron, tal vez lo contrario. 
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2.CUATRO AÑOS DE TENSIONES POLITICAS 

2.1.El nuevo gobierno y la división de Ja UNO. 

Tras la toma de posesión de Violeta Barrios de Chamorro 

como presidenta de Nicaragua, la coalición política que la llevó a ese 

puesto se dividió casi instantaneamente en dos sectores que durante el paso 

de los años han pennanecido presentes: la fracción leal a la mandataria, 

encabezada por su yerno, el Ingeniero Antonio Lacayo, y el grupo dirigido 

por el vice-presidente, Virgilio Godoy Reyes, quien por cierto nunca ha 

logrado ejercer sus funciones, y cuyo referente se encuentra dentro de los 

sectores más recalcitrantes de la derecha y, por ende, profundamente 

revanchistas contra el sandinismo. Cabe señalar que este sector a su vez 

tendrfa dos ramificaciones. 

Los motivos centrales de la escisión provienen de las 

negociaciones hechas con el FSLN, sobre todo en tomo a la pennanencia de 

Humberto Ortega al frente del EPS, dado que Godoy y su grupo exigían la 

expulsión total de los sandinistas de cualquier puesto en el gobierno y en las 

fuerzas armadas. 

El argumento manejado por Chamorro y su grupo consistía en 

la necesidad de pactar una transición civilizada, pero más que eso el de 

mantener una relación de respeto con la nueva oposición, dada su amplia 

influencia dentro de la población y su reconocida fuerza en diversos 

ámbitos como el propio ejército y la policía. 

"El ambiente en la toma de posesión de Violeta 
Barrios de Chamorro, el 25 de abril. mostró un inicio de 
gobierno con serias dificultades. Los problemas en el seno de 
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la organización que la llevó al poder comenzaron a 
presentarse como polvorín; sobre todo por la repartición de 
espacios de poder y por la decisión de establecer una alianza 
temporal con el sandinismo en lo tocante a las fuerzas 
armadas y posibles acuerdos con el Congreso".(15) 

Mientras la campaña electoral avanzó y sobre todo después 

del inesperado triunfo alcanzado, en la UNO se perfilaron tres tendencias 

cuyo pasado ha estado diferenciado tanto en objetivos como en tácticas y 

estrategias políticas. 

La primera de ellas pretendía un retomo global al pasado 

somocista, a través de una radical reversión de lo logrado por la revolución 

sandinista, lo que implicaba la desaparición del EPS, la devolución de todas 

las tierras y medios de producción a los antiguos propietarios, y la 

reprivatización de toda la propiedad social y estatal. Polfticrunentc este 

sector estaría representado en el Consejo Político de la UNO con Godoy 

Reyes como líder principal. 

La segunda corriente que se formó al interior de la UNO, 

estaba constituida por un grupo que también deseaba "pasarle la cuenta" al 

sandinismo (en Nicaragua eso significa literalmente matar), pero con la 

diferencia de representar la tendencia de una pequeña burguesía 

radicalizada hacia la derecha. Aquí encontraríamos al Consejo Superior de 

la Empresa Privada (COSEP), dirigido por Ramiro Gurdián y Enrique 

Bolaños. 

La tercera facción está representada por aquellos empresarios 

que se quedaron en el país durante la administración del Frente, 

"soportando" la incertidumbre del proceso r~volucionario y de la guerra. 

( l 5)Mario Trujillo Boliu, .QJL_lj¡., p. I 84. 
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Este sector jugó el papel de la burguesía opositora a Somoza antes del 

triunfo de la revolución sandinista. En este espacio, el jefe político es el 

Ministro de la Presidencia y hombre fuerte de la presidencia, Antonio 

Lacayo. 

El peso específico de las tres corrientes presenta grandes 

diferencias. Mientras el sector "duro" de la UNO conserva la mayoría de la 

ex-bancada oficialista en la Asamblea Nacional, la parte leal a la 

mandataria tiene en sn poder casi la totalidad del gobierno y algunos 

diputados. Por su lado, el sector empresarial integrado a la COSEP, por lo 

general se sujeta a los planteamientos del grupo encabezado por Godoy 

Reyes. 

En términos concretos, la fracción de la mandataria constituye 

la fuerza com mayor poder dentro do lo que se podría considerar como el 

oficialismo. Aunado a ello, el cuidado que ha mantenido en sus relaciones 

con el sandinismo le ha hecho menos difícil el control sobre el sistema 

político y et país mismo. 

La separación política y estructural de esa coalición derechista 

que logró vencer al poderoso FSLN, constituyó el resultado de una alianza 

realmente pragmática y coyuntural, establecida y financiada por los 

diplomtíticos de la Embajada norteamericana, y demostró la carencia de una 

alternativa real que pusiera fin al torrente de problemas políticos y 

económicos por los que atravesaba Nicaragua, así como de la unidad y 

coherencia interna necesarias para poder gobernar. 

Apoyos clandestinos grupos rearmados, ataques 

pem1anentes y abiertos contra el sandinismo, com1pción administrativa, 
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petición de "cascos azules" para "salvar" a Nicaragua de su crisis, la 

transición oficial de la coalición a la oposición, la constante crítica a 

Chamorro, el "juego" político de sus diputados en la Asamblea Nacional, en 

fin, toda una serie de acciones que en el fondo sólo han buscado la 

desaparición del sandinismo y la calda del gobierno de doña Violeta para 

llegar al poder, el sector más derechista de la UNO sólo ha perjudicado a 

Nicaragua alejándola de la posibilidad de transitar por caminos de 

estabilidad económica y reconciliación nacional. Los responsables: el "vice­

presidente" Virgilio Godoy, Alfredo César, diputado y ex-jefe de la contra, 

y Amoldo Alemán, alcalde de Managua. 

"Según la UNO, la solución a la crisis es la 
refonna política o la intervención de los 'cascos azules' de la 
ONU. Su meta es obtener mayores cuotas de poder en el 
sistema político, y mejor todavia, el poder total. Reducen la 
crisis a un problema político y más exactamente, a la ausencia 
de los dirigentes políticos de la UNO en las estructuras de 
gobierno. Su propuesta es simple: el gobierno debe 
deshacerse del 'lastre político' del sandinismo, cumpliendo 
con una serie de condiciones norteamericanas".( 16) 

Por su lado, el sector que ha gobernado a esta nación desde el 

25 de abril también ha cometido infinidad de errores en su gestión. 

Desarrollando una polltica de claro corte neoliberal, el grupo chamorrista 

ha golpeado gravemente a grandes sectores de la población arrojando al 

60% de los nicaragüenses al desempleo, realidad heredada en cierta parte 

del sandinismo, y estancando de nueva cuenta a la economía, a pesar de las 

promesas de la supuesta estabilidad de la moneda y la reducida inflación. 

Sin embargo, uno de los aspectos positivos dentro de la 

gestión del equipo de Violeta Chamorro, ha sido su inclinación por hacer 
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prevalecer el diálogo y la negociación para encontrar soluciones a una 

amplia diversidad de conflictos. De alguna fonna, ello ha servido para 

detener la profundización de la permanente crisis política en que ha vivido 

Nicaragua. 

Ante este panorama, la trayectoria que dentro del gobierno, en 

la Asamblea Nacional y como representación política ha mantenido la UNO 

en los últimos años, sin duda frustró todas las promesas electorales que 

hicieron a la población nicaragüense durante su campaña. 

La historia de los últimos cuatro años en Nicaragua a partir de 

la llegada del gobierno de Violeta Barrios de Chamorro, se ha determinado 

por la crisis económica, el cotidiano clima de violencia y una permanente 

incertidumbre política que han convertido a esta nación centroamericana en 

una verdadera "caja de Pandara". 

2.2.Los recontras y los recompas, la guerra continua. 

Cuando el 19 de abril de 1990 los conlras entregaron las 

primeras annas, después de perder militannente la guerra pero logrado 

indirectamente su objetivo de desplazar al sandinismo del gobierno, todo 

parecía indicar que al fin Nicaragua viviría en paz, sin muertos y 

destrucción como había sido en las últimas décadas. 

Sin embargo, el futuro y la realidad eran otras. Hoy podemos 

comprobar que en esas tierras el olor a pólvora no ha dejado de estar 

presente. Las principales causas derivan de las marcadas diferencias 

45 



políticas, la disputa por la tierra y el incumplinúento de diversas promesas 

oficiales en el sentido de otorgar a los desmovilizados los medíos 

indispensables para reintegrarse a la vida civil. 

El ténnino "recontras", al muy peculiar estilo nicaragüense, 

proviene de reannarse y de contras, contrarrevolucionarios, antiguos 

miembros de la Resistencia Nicaragüense. "Recompas", también de 

reannados, viene del denominativo "compa" (compañero), desmc.vilizados 

del Ejército Popular Sandinista. Pero. además, también existen los 

"neutrales", que su núsmo nombre aclara la procedencia, y la lista ternúna 

con los "revueltos", alianza entre estos tres grupos cuando combaten por 

demandas con juntas. 

El factor central de la permanencia de grupos irregulares, ha 

sido el incumptinúento oficial de acuerdos ya pactados con los miles de 

desmovilizados del EPS y de la contra, tal vez más de 70 mil hombres y 

mujeres, para quienes se debían crear fuentes de trabajo y otorgar diversos 

créditos para su incorporación a labores productivas, y que además sólo ha 

colocado mayores obstáculos en la búsqueda de la paz y la reconciliación 

nacional. 

"No sólo se trata de los recompas o los 
recontras, sino de una situación que vive el campo 
nicaragüense, donde después que los 'chacales' y los 
'huracanes' se desmovilicen, quedarán todavía decenas de 
grupos, de verdaderas bandas sin nombre y sin publicidad. 
Estos problemas se superarán de manera definitiva, sólo en la 
medida en que se den avances econónúcos y sociales 
importantes en el campo".(17) 

(17)loaquín Cuadra Lacayo, "El Ejércíto en Nicaragua", Entrevista de Vanessa 
Castro, en Revjs!a La Avispa. Managua, abril-junio de 1993, ltlJ, p.25-26. 
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Pero el aspecto socioeconónúco no ha sido el único detonador 

del alzamiento de innumerables grupos en los últimos cuatro años. En 

efecto, los motivos políticos también han estado presentes. En particular, el 

financiamiento de grupos de recontras ha respondido a estrategias 

conspirativas de los sectores de la ultraderecha encabezada por Virgilio 

Godoy, quien en términos legales como vice-presidente y, ante un 

hipotético retiro de la mandataria Violeta Barrios, podría asumir este cargo. 

Es decir, las actividades de ciertos grupos de recontras se han 

enfocado a la desestabilización política del gobierno. Tal es el caso de la 

operación que en agosto de 1993 desarrolló el grupo denonúnado "Frente 

Norte 3-80", el cual secuestró a una conúsión plural de diputados y 

miembros del gabinete presidencial enviados al norte del país a negociar su 

desmovilización. Como respuesta, un grupo de recompas secuestró por su 

lado al Directorio Político de la UNO en Managua. 

La llamada "crisis de los rehenes", uno de los episodios de los 

últimos años en que Nicaragua se ha encontrado al borde de la guerra civil, 

constituyó un llamado de atención para el gobierno en el sentido de la 

urgencia de erradicar la violencia a partir del mejoramiento de las 

condiciones de vida de miles de nicaragüenses. 

Aunado a lo anterior, por motivos económicos o políticos. 

incluidos los delictivos, los grupos armados han causado enormes estragos 

en los últimos cuatro años. Cientos de muertos, heridos y lisiados, farnilia.s 

de>truidas, sabo~1jes y cuantiosas pérdidas económicas, y un paralizado 

proceso de reconciliación nacional, constituyen algunos de los resultados 

más concretos. 
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En una noticia publicada en el peri6dico mexicano El...llill.. tan 

sólo en el primer trimestre de 1993, dentro de los enfrentamien!os entre el 

ejército sandinista y los grupos armados, se registraron 83 combates, 14 

emboscadas y JO ataques contra unidades policiales, con un saldo de 14 

soldados muertos y 184 bajas de los irregulares, entre muertos, heridos y 

desaparecidos. 

Además, dentro de las acciones que practican los grupos 

armados, destacan los asaltos a bancos, comercios y a la propia población. 

Incluso, algunos sectores de recontras asesinan a campesinos y militantes 

del sandinismo. 

Amnistías se han dado muchas, treguas y desmovilizaciones 

también. Lo real es que la cultura de violencia que parece no lograrse 

erradicar en Nicaragua, continúa presente en estas tierras. No cabe duda que 

la salida debiera ser política, negociada y pacífica. Pero también económica 

y, sobre todo, tendría que estar basada en una verdadera justicia social. 

Sólo el día en que los grupos oligárquicos y el gobierno de 

Chamorro entiendan esta realidad y modifiquen sus lineamientos políticos, 

tal .vez ese día, habrá paz en Nicaragua. Sólo ese día, cuando las diferencias 

políticas se respeten en un clima de tolerancia y entendimiento nacional, el 

"Macondo" nicaragüense dejará de serlo. 
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2.3.La movilización popular. 

La ofensiva neoliberal desatada en los últimos afias, sobre 

todo a partir del fracaso del llamado Estado de Bienestar Social, ha 

provocado la miseria y ex.trema pobreza de millones de latinoamericanos. 

Desempleo, desnutrición, propagación de enfermedades 

curables como el cólera, analfabetismo, creciente mortalidad infantil, entre 

otros factores, constituyen el reflejo de las políticas del FMI y del Banco 

Mundial, enarboladas bajo la estrategia del expansionismo del capital y de 

la "soberanía restringida", la absorción de los países subdesarrollados y, en 

particular, de sus materias primas. 

Dentro de las catalogadas naciones "en desarrollo", Nicaragua 

ha sido una de las más golpeadas. "Gloriosamente" ha conquistado el 

segundo lugar entre los países más pobres en América Latina, después de 

Haití. 

Ante este panorama, y a diferencia de otros casos, la respuesta 

de los trabajadores ha sido enérgica y ejemplar, sobre todo con respecto a la 

defensa de las conquistas logradas durante la etapa de la revolución. 

Desde la primera huelga protagonizada a sólo dos semanas de 

que asumiera el gobierno Violeta Brulios, hasta nuestros días, los 

trabajadores agrupados en diversos sindicatos afines al sandinismo, han 

mantenido una constante movilización ante las políticas oficiales, 

impidiendo una privatización desmesurada, defendiendo el salario y la 

seguridad laboral, e inclusive avanzado en contados ámbitos económicos. 
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Las medidas de privatización llevadas a cabo por el gobierno 

de Chamorro, en su gran mayoría, han beneficiado al sector popular gracias 

a una férrea defensa de los logros obtenidos en la década sandinista. En 

efecto, existe una gran cantidad de empresas en las que el i 00% de las 

acciones pertenecen a los trabajadores. Y no sólo son centros de producción 

de reducida influencia, sino algunos básicos para la misma exportación. 

"La extensión de la defensa de la propiedad 
privada se explica además P.ºr la existencia de organizaciones 
sandinistas como la Umón Nacional de Agricullores y 
Ganaderos (UNAG), que aglutinan fundamentalmente a 
propietarios privados, y que hoy por hoy es la mayor 
organización agrol?ecuaria en el campo nicara¡¡Uense, donde 
no solamente existen campesinos cooperatívizados, sino 
empresarios pequeños, medianos y grandes, según la escala 
de la propiedad en Nicaragua".(18) 

El tema central del conflicto y de la movilización popular ha 

sido el de la propiedad y sus ranúficaciones: los créditos, el salario y las 

garantías sociales básicas. En efecto, hasta ahora se ha coincidido que el 

camino pam una salida política a la crisis tiene que pasar por el fin del 

problema de la propiedad. 

En este sentido, organizaciones como la Unión Nacional de 

Agricultures y Ganaderos (UNAG), y centrales sindicales como el Frente 

Nacional de Trabajadores (FNT) y el Frente de Lucha Popular (FLP), por 

cierto los más grandes de Nicaragua, han mantenido una seria resistencia a 

la política neoliberal del gobierno chamorrista. 

(18)0rlando Ntlñez. "Los desafíos del FSLN en la oposición". en ~ 
~. Managua. Ed. lPADE-CIPRES. junio-julio de 1991. #5. p.46. 
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En todo momento abiertas al diálogo y la negociación, estas 

agrupaciones también han tenido que pagar los costos de tal labor. 

Innumerables huelgas, muertos, heridos y largos días de lucha se cuentan 

entre los más importantes, destacando las realizadas entre julio y 

septiembre de 1990, y el movimiento de los transportistas protagonizado a 

finales de 1993. 

Aunado a ello, las organizaciones de los trabajadores se han 

visto sometidas a una constante represión sindical, en la que se ha 

desaforado a sus dirigentes, se ha violado el derecho constitucional 

declarando diversos intentos legítimos como ilegales, y en diversas 

ocasiones se ha utilizado indiscriminadamente a la fuerza pública, dejando 

de dar respuesta a las demandas económicas y sociales de los movilizados. 

Uno de cantos ejemplos que podemos encontrar dentro de estos cuatro años 

es el siguiente: 

"Pese a las promesas gubernamentales de llegar 
a un acuerdo negociado, un grupo de campesinos fue 
desalojado violentamente de una hacienda que tenía tomada 
en la zona nicaragüense de Juigalpa ... La fuerza de unos 300 
hombres con annas cortantes y contundentes, y algunos con 
pistolas y granadas de mano, im1mpió ayer en la finca 
propiedad del Ministro de Agricultura, Roberto Rondón, y la 
emprendió contra los 41 traba)adores que el pasado jueves 
tomaron pacíficamente el lugar' .(19) 

A causa del incumplimiento oficial, de la represión y de las 

victorias alcanzadas por el movimiento popular, los efectos de la política 

neoliberal del gobierno siguen profundizándose día día de una forma 

( l 9)PL y SALPRESS, "Violento desalojo en una hacienda tomada por 
campesinos nicaragüenses", en fil.lli¡¡, México, 5 de agosto de 1990, p.16. 
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trágica, justo a la medida de una explosión social de incalculables 

consecuencias. 

2.4.EI fracaso económico y el deterioro social. 

Violeta Barrios viuda de Chamorro ganó las elecciones, entre 

olraS cosas, por la promesa de levantar económicamente a Nicaragua y 

eliminar las dificultades cotidianas en que vivían grandes sectores de la 

población. Era el plan de recuperación de los 100 días. 

Cuatro años después, el fracaso es absoluto. Con un 

desempleo de más del 60%, paralización de exportaciones claves como el 

café, enfermedades curables propagadas entre grandes sectores de la 

población, profundos retrocesos en las áreas sociales como la salud, la 

educación, la vivienda y el empleo, entre las consecuencias más generales, 

conlinnan la ineptítud de la gestión económica del gobierno. 

Como en todo país latinoamericano bajo los esquemas 

neoliberales, colocando a México como la vanguardia en este tipo de 

espejismos socio-económicos, el régimen chamorrista ha manejado las 

cifras para asegumr que a pesar de los "pequeños" sacrificios que la 

población ha realizado, Nicaragua no tiene problemas económicos. Sin 

embargo, la realidad es otra. 

"El 60% de la población económicamente activa 
está desempleada o subempleada; se ha deteriorado la canasta 
básica; hay crisis en los servicios públicos, sobre todo en 
salud y en educación; la pequeña producción está en la ruina; 
hay violencia en el campo, donde los recontras y los 



recompas se hari vuelto a annar, los campesinos toman las 
tierras; la delincuencia y la violencia en las calles de las 
ciudades son ya alarmantes; crisis de credibilidad; corrupción 
e ineficiencia en el gobierno; bancos descapitalizados; 
salarios congelados; colapso de las zonas algodoneras; 
huelgas sindicales y hambre" .(20) 

A pesar de la resistencia popular, la estrategia económica 

oficial ha logrado reducir el aparato estatal a su mínima expresión, lo que 

incluye disminuir drásticamente el presupuesto del gobierno, restricciones 

de crédito para el sector productivo, desmantelamiento de servicios básicos 

para la población y recorte laboral en los sectores estatales, es decir, todo 

un programa de reducción de los gastos del Estado para dejarlos tanto en 

manos de los capitales privados nacionales e internacionales como de la 

suerte de cualquier "desamparado". 

El completo hundimiento social de las grandes mayorías, 

provocado por Ja política económica del gobierno, no sólo se debe a su 

orientación neoliberal y a diversas ineptitudes de sus gestores directos, sino 

también al factor externo. En efecto, la promesa inicial de la Casa Blanca 

en el sentido de otorgar cuantiosas sumas de dinero, y su posterior 

cancelación, afectó de fonna directa a los planes gubernamentales. 

lníluído por presiones políticas de sectores duros, el Congreso 

norteamericano ha retenido en diversas ocasiones préstamos por montos 

mayores a los l!XJ millones de dólares. Uno de los responsables de esta 

situación, ha sido el tristemente célebre senador democráta Jesse Helms, 

principal legislador estadounidense que se dedica a entorpecer y atacar 

(20)Enrique Maza, "La miseria se generaliza: Nicaragua, en riesgo de estallar: 
indignación conlrJ el gobierno", en~. México, 30 de marzo de 1992, #804, 
p.66, 
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cualquier gestión de tipo progresista en América Latina, en especial 

relacionadas a Cuba y al FSLN. 

Por ejemplo, uno de los resultados más concretos de estos 

recortes, aunado a la ejecución ortodoxa de las políticas de estabilización 

económica y ajuste estructural, se ha plasmado a través de serios daños en 

la población infantil: 

"Se_gún datos de la UNICEF, Nicaragua va a la 
cabeza de Aménca Latina en mortalidad infantil (el 23% de 
los mayores de seis años presenta al¡iún grado de 
desnutñción) y en analfabetismo (860 mil mños carecen de 
escuela primaria). El 46% de la población nicaragüense es 
menor de 15 años. Y Nicaragua tiene el índice de crecimiento 
poblacional mayor de América Latina y el segundo del 
mundo: 3.7%, es decir, cinco hijos por cada mujer 
nicaragüense" .(21) 

Así las cosas, no cabe duda que el costo social de la crisis 

económica y la aplicación del programa neolibernl, es profundo. Por 

ejemplo, y según cifras del Frente Nacional de Trabajadores (FNT), 

difundida~ en agosto de 1993, el 69.4'k de los nicaragüenses vive con 

necesidades básica~ insatisfechas, el 30.6% en pobreza, el 22.7% en 

extrema pobreza, el 16.1% en la indigencia y el 34.4'7c en el hacinwniento, 

mientras que sólo el 27.3% tiene acceso a los servicios básicos y el 18.S'lc a 

la educación. 

En cuanto al sector salud, su presupuesto ha sido reducido 

drásticamente al grado que después de atestarse los hospitales y centros de 

salud, la gente desistió de asistir a ellos porque no había médicos ni 

(2J)Editorial, "En busca de alternativas", en Reyjsta Enyfo. Managua, julio de 
19'J3. #12. p.6. 
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medicamentos. El financiamiento público para la salud por habitante en 

dólares, pasó de 60. 9 en 1988, uno de los años más difíciles de la guerra y 

la crisis económica, a 17 .9 en l 991, ya bajo el régimen de Chamorro. 

Aunado a ello, la corrupción e indiferencia en el Ministerio de 

Salud y su desorganización, sólo han provocado que el cólera se propagara, 

que regresara el sarampión, .la poliomelitis, la malaria y la parasitosis, entre 

otras enfermedades, que con una justa redistribución de la riqueza se 

evitarían. 

Para principios de 1993, se habían acumulado un total de 

3,260 casos de cólera con 52 personas fallecidas. Incluso, una enfermedad 

antes controlada como la malaria, registró 4,787 casos en el primer 

trimestre de 1993. 

En este sentido, la educación también se encuentra en las 

ruinas. El índice de analfabetismo, que con la Cruzada Nacional de 

Alfabetización promovida por el sandinismo en 1980, se había logrado 

reducir al 13%, para agosto de 1993, éste llegó al 40%. Además, los 

diferentes niveles de la educación primaria también se encuentran en las 

peores condiciones. 

De igual forma, el rubro del Bienestar Social ha sido golpeado 

por los esquemas antipopulares del gobierno de Violeta Barrios, aunque 

algunos aspectos se habían heredado tanto de los errores del sandinismo 

como de los efectos de la propia guerra. Por ejemplo, de 326,625 

trabajadores asegurados en 1987, sólo quedaron 215,111 en 1992. Tenemos 

otro ejemplo: 

55 



"La atención al niño discapacitado, es cada vez 
más limitada. De acuerdo con estimaciones de la 
<manización Mundial de la Salud (OMS), unos 175 mil 
nifios menores de 15 años en Nicaragua, sufren 
discapacidades que oscilan desde la ceguera, parálisis 
cerebral, retardo mental y otros. No obstante, las instituciones 
estatales no logran atender ni al JO% de ellos."(22) 

Ante este panorama, es muy probable que la mayorla de los 

nicaragüenses que depositaron su voto a favor de la UNO y su candidata, 

hoy se encuentren arrepentidos. En abril de 1993, según una encuesta 

patrocinada por la ONU, el 80.4% de los nicaragüenses comideraba que 

IJabfa comipción en el gobierno, mientras que 23.3% se inclinaba por el 

FSLN y 20% por la UNO. 

Efectivamente, la guerra se terminó, pero han quedado en 

todo momento grupos annados y violencia. La moneda se encuentra 

eslabilizada, pero no alcanza para vivir. Existe una inflación controlada, 

pero la producción se encuentra estancada. Los préstamos internacionales 

han llegado, pero el gobierno no tiene dinero. En fin, todo prometía cambiar 

para bien, pero sólo ha empeorado. 

La resistencia de los trabajadores, la lucha armada de los 

grupos que no han encontrado otro camino y la impaciencia de las grandes 

capas de la población que intentan sobrevivir en este caos, reflejan los 

oscuros rincones de una nación gobernada bajo el neoliberalismo. En este 

rem:no, debemos indagar cómo y por qué el sandinismo ha "acep!ado" y al 

mismo tiempo rechazado esta realidad. 

(22)Antonio Jarqufn, JllW;.il., p.160. 
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2.5.EI FSLN, entre oposición y cogobicrno. Las posibilidades de un 
entendimiento nacional. 

Después de la derrota electoral y ya como partido de 

oposición, el sandinismo ha jugado en dos terrenos opuestos: respaldar 

políticamente al gobierno de Chamorro y mantener una dura crítica a su 

gestión económica. 

En efecto, dentro de la Asamblea Nacional la alianza entre el 

FSLN y el grupo de diputados que apoyan a ta mandataria Violeta Barrios 

se ha dado para garantizar la estabilidad política del país, a través de 

legislar en favor de grandes sectores de la población y en contra de ta 

exigencia de tos sectores uttraderechistas que han buscado desmantelar tas 

estructuras legales creadas bajo el sandinismo. 

Este ha sido un proceso difícil y complejo. Por un lado, las 

constantes presiones ejercidas por tos diputados del sector duro de la UNO 

han obligado al gobierno a romper diversos pactos y alianzas con et 

sandinismo. siendo uno de esos casos et período en que Alfredo César fue 

presidente de la Asamblea, así como la derogación de varios artículos 

constitucionales de carácter social que causaron fuertes protesta~ populares. 

El factor del cogobiemo ha provocado momentos de tensión, 

sobre todo entre el propio oficiatismo. La clave fundamental de ta división 

de la UNO fue precisamente la inconfonnidad del sector radical por la 

decisión de Chamorro de respetar ciertos espacios del sandinismo tanto en 

et El'S y la policía. como en la Suprema Corte de Justicia y el Consejo 

Supremo Electoral. 
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"Líderes de la alianza Unión Nacional 0¡>0sitora 
(UNO J de Nicaragua advirtieron hoy a la presidenta Violeta 
Barrios l(Ue si no pone fin al co-gobiemo con el sandinismo, 
recurriráñ a la desobediencia civil hasta paralizar a Nicaragua. 
Al conmemorar el tercer año de la victoria electoral de la 
coalición, más de 15 mil manifestantes reunidos en la Plaza 
de la J,epública de Managua, {'idieron la dimisión del 
ministro de la Presidencia, Antonio Lacayo, y del jefe del 
ejército, Humberto Ortega".(23) 

Pero también esta situación ha representado para el FSLN 

ciertos costos políticos con las bases de su organización. Las diversas 

negociaciones realizadas con el gobierno y la falta de vfas efectivas de 

comunicación para explicar los contenidos manejados, constituyen dos de 

las críticas más generalizadas. 

En efecto, la desconfianza proviene fundamentalmente de la 

falta de una solución real a la problemática socioeconómica. En este 

sentido, si bien el cogobiemo con Chamorro ha logrado mantener de alguna 

forma la estabilidad polftica en Nicaragua, los resultados sociales han sido 

mínimos y en algunos casos nulos. 

El plan neoliberal del gobierno ha tenido un impacto negativo 

en la militancia del FSLN, haciendo más difíciles los esfuerzos de 

organización, limitando la capacidad de movilización y empujando a 

muchos de sus miembros a la lucha cotidiana por la sobrevivencia. 

Aunado a lo anterior, han existido importantes llamados de 

sectores del FSLN en el sentido de poner fin al cogobiemo con Chamorro, 

con lo cual se dice que acabarían las grandes contradicciones y diferencias 

que existen con respecto a la política socioeconómica oficial. 

í23)EFE y NOTIMEX. "Demandan a Violeta Barrios fin al cogobiemo con el 
sandinismo", en fillli¡¡, 1 de marzo de 1993, p.14. 
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Tanto la militancia sandinista como grandes sectores de la 

sociedad, no confían en que el gobierno pueda otorgar soluciones concretas 

a las necesidades más apremiantes de la población, ni siquiera a mediano 

plazo. 

Ante este panorama, es innegable que si el equipo político de 

la presidenta no se hubiera acercado y apoyado en la fuerza del FSLN, las 

cosas hubieran llegado al grado de una ingobemabilidad absoluta. Al final 

de cuentas, todo parece indicar que el juego entre cogobiemo y oposición le 

ha dado resultados positivos al sandinismo. 

En este sentido, el panorama político que existe en Nicaragua 

constituye uno de los conglomerados más complejos y, por lo tanto, más 

difíciles de resolver. No cabe duda que uno de los más serios obstáculos, 

reside en la cultura de violencia que aún prevalece en los albores del siglo 

XXI. 

Aunado a lo anterior, el fortalecimiento de mecanismos 

efectivos que otorguen prioridad al diálogo y la tolerancia ante las 

diferencias, también constituye un elemento básico para alcanzar esa 

necesaria etapa de la reconciliación nacional. 

El descrédito gubernamental, cierta apatía de la población por 

los partidos políticos y la consideración de que el régimen de Chamorro 

practica la corrupción y el nepotismo, constituyen elementos que complican 

aún más el panorama. 

De los contados avances que hemos encontrado en este marco, 

uno de los espacios más importantes ha sido el de la Asamblea Nacional, en 

la que la fracción parlamentaria del sandinismo y el sector de los diputados 
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del "grupo de centro", disidente de la UNO y leal a la presidenta Chamorro, 

han trabajado de común acuerdo para impulsar un proceso de legitimación 

de este cuerpo colegiado de gobierno. 

El objetivo central de los acuerdos que se han trabajado estos 

últimos cuatro años dentro del poder legislativo, salvo el período en el que 

era dirigido por Alfredo César, ha consistido en mantener a la Asamblea 

Nacional como un espacio plural para el debate constructivo, en el que se 

puedan desarrollar diversas propuestas políticas que se encaminen a 

satisfacer las necesidades de la población. 

Por otro lado, los efímeros diálogos Uevados a cabo hasta hoy 

entre las principales fuerzas políticas del país y el gobierno, aún no han 

arrojado un acuerdo real y maduro de convivencia democrática. 

En este sentido, la disyuntiva central del equipo de Violeta. 

Barrios, por ello el ca-gobierno con el FSLN, la ruptura de pactos y las 

pennanentes pugnas con la ex-oficialista UNO, ha consistido en detenninar 

qué tipo de modelo de d.emocracia se quiere mantener y fortalecer en 

Nicaragua. 

En términos concretos, y dada la enorme dificultad que 

tendría para gobernar por sí sólo, el régimen de Chamorro tendría que 

decidir en definitiva si su alianza básica sería con el sandinismo o con los 

emisarios actuales del somocismo. 

En el primer caso, esta se diferenciaría por ser una democracia 

progresista, en la que los sectores populares y sus intereses tendrían 

espacios garantizados. En este esquema, se pondrían las bases para que a 
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mediano plazo retornara al gobierno un proyecto popular dentro del marco 

de la alternativa electoral diseñada por el sandinismo en la década pasada. 

Con respecto a la segunda opción, Nicaragua se encaminarla 

hacia un modelo de democracia restringida, en el que el peso y la expresión 

de los sectores populares se verían ampliamente reducidos. Sin duda, los 

parámetros políticos de este sector, es decir, la UNO, podrían llevar a 

Nicarngua tiempos similares a los del somocismo. 

Ante este panorama, la necesidad de la construcción de un 

proyecto nacional se hace más patente para solucionar la crisis bajo un 

marco civilizado. Es imprescindible no sólo para gobernar a esta nación 

convulsionada, sino también para darle la identidad básica que permita un 

desarrollo económico sostenido. 

No se trata de que las respectivas fuerzas políticas cedan en 

sus principios básicos y sostengan ideas o programas que no sean suyos, 

sino que se trabaje bajo la mecánica del consenso en aras de mantener la 

estabilidad ne1:esaria que cierre en definitiva espacios de acción a los 

portadores del neosomocísmo. 

Pero no sólo hacen falta acuerdos políticos que garanticen una 

convivencia <lemocrática, sino que el esfuerzo económico debe traducirse 

en asegurar una vida digna para los sectores mayoritarios de la población. 

"La modernización del país, a su vez, exige: una 
economía estable y un proceso económico como posibilidades 
de desarrollo, un Estado democrátíco, una sociedad pluralista 
y tolerante basada en la líbertad índividual; exige además 
políticas de estabilidad y promoción del empleo, políticas de 
priorizacíón de los intereses nacionales y un papel del Estado 

61 



como emisor de reglas, árl>ito imprescindible y lugar polltico 
del equilibño dinárilico de intereses" .(24) . 

La Nicaragua de hoy, tan convulsionada política y 

económicamente, reclama de la madurez política, de la sensibilidad y de la 

justicia social. En este ámbito, el sandinismo en todo momento ha estado 

dispuesto al diálogo y abierto a lograr fonnas de entendimiento nacional 

que garanticen la estabilidad política de la nación. 

El proceso interno que actualmente vive el FSLN fonna parte 

de esta iniciativa. Siendo la fuerza polltica más importante de esta nación 

centroamericana, muchos y no pocos esperan con paciencia los resultados 

de la modificación democrática de sus estructura~. así como del 

replanteamiento de su programa politico. Los resultados de este esfuerzo. 

sin duda, resultan lle fundamenlal importancia no sólo para el futuro del 

sandinWno, sino para la misma Nicaragua. 

(24)Rodolfo Delgado Romero, "Nicaragua, de la crisis nacional al entendimiento 
nacional", Documento interno. Instituto de Estudios Nicaragüenses, Managua. 
1993, p.17. 

62 



3.LA NUEVA ETAPA DEL FSLN 

3.1.La crisis interna. 

El 25 de fehrero de 1990, representó una especie de "shock" 

político para miles de nicaragüenses militantes del sandinismo. Sin duda, a 

partir de esa fecha se desató una crisis interna de la que surgieron las dudas, 

las críticas, las recriminaciones, las propuestas y la demanda de cambios 

profundos en las estructuras partidarias. 

Gran parte de las críticas se dieron ante la excesiva confianza 

demostrada por los dirigentes en torno a la campaña y sus candidatos, a la 

seguridad de que por llamarse sandinistas y haber gobernado una década, 

aún bajo una profunda crisis económica y una guerra sin precedentes, el 

triunfo estaba asegurado. 

Pero también hubo errores internos entre los que destaca 

haber mantenido el esquema de dirección centralizada, utilizado durante la 

etapa en que el PSLN era una organización político-mililar. Ello provocó en 

los últimos años de gobierno un considerable alejamiento de las bases con 

respecto a la toma de decisiones y a la planeación de diversas estrategias. 

Como parte del surgimiento de la crisis y el debate interno, 

uno de los elementos que afectaron a las estructuras del PSLN tras la 

derrota, residió en la desaparición casi completa de los cuadros 

profesionales que constituían el mecanismo de coordinación con las bases. 

Puncionando prácticamente como el motor central que 

movilizaba al sandinismo, estos cuadros desempeñaban responsabilidades 

tanto en el aparato estatal como en diversas organizaciones populares. 
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Por ello, con la derrota electoral este sector quedó sin ámbito 

de acción, e inclusive pasó a la lógica de la supervivencia personal, con lo 

que se vieron obligados a abandonar sus tareas; Ahora, una gran parte de 

estos cuadros realiza su trabajo de forma más independiente en el interior 

del sector o territorio en el que se encuentran, 

Lo anterior constituye una de IJs causas por las cuales en los 

úllimos años se han presentado problemas serios de comunicación entre las 

direcciones nacionales e intermedias, y los militantes y las organizaciones 

sociales. En este ámbito, las dificullades han sido permanentes. Una de ellas 

ha sido la definición de la línea política de los medios de comunicación, lo 

Cual ha provocado una constante discusión. 

"Los nueve máximos dirigentes del opositor 
Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) de 
Nicaragua, se reunieron hoy de 'emergencia' para tratar de 
resolver fuertes discrepancias sobre la línea cilitorial de su 
principal órgano de difusión, el diario ~... El 
secretario general del FSLN, Daniel Ortega, acusó a 
~ de ser un ptajódico 'progubernamental y 
mercantilista', en tanlo que el Presidente defConsejo Editorial 
del diario, también miembro del directorio sandinista, 
Bayanlo Arce, formuló una opinión opuesta" .(25) 

Dentro de la crisis interna, también aparecieron las críticas 

hacia los integrantes de la Dirección Nacional. Inclusive, algunos sector"s 

del sandinismo pedían la desaparición de este cueq>o y la creación de 

estructuras similares a las de algunos partidos pollticos de América Latina 

creados en los últimos años. 

(?.5)ANSA, "Los sandinistas divididos por la linea editorial de Barricada", en El 
lliit. México, 5 de marzo de 1992, p. 14. 



En tém1inos generales, la crisis interna desatada tras la 

deh;icle electoral del 25 de febrero, se caracterizó bajo dos aspectos 

centrales: la necesidad de emprender una autocrftica profunda, y las vías 

para canalizar las conclusiones respectivas. Es decir, iniciar el debate sobre 

el futuro del sandini.~mo ya en la oposición, y trabajar en li1 

democratización de sus estructuras. ~a tarea, sin duda, se presentaba difícil. 

"El ex-presidente Daniel Orte¡¡a, miembro de la 
Dirección Nacional del FSLN, anunció el inicio de un ~roceso 
de profundización democrálica dentro de su partiao que 
culminará el próximo año con la realización del primer 
congreso de la hoy principal fuerza de oposición ... Revertir el 
shock electoral, diagramar las concepciones para el próximo 
lustro y revitalizar al sandinismo como doctrina de liberación 
nacional, parecen estar entre los ejes principales de la 
iniciativa".(26) 

En todo momento, la dinámica de la discusión giró entre dos 

fuerzas principales de carácter institucional: la bancada parlamentaria y el 

secretariado del partido, además de fuerzas regionales y organismos 

populares. Cabe señalar que con el transcurso del tiempo, ambas fuerzas se 

constituyeron como corrientes fonnales en el inlerior del FSLN. 

Así, el Primer Congreso del FSLN se convertía en el receptor 

de lo que sería un año de discusión y reflexión sobre estos y otros temas. Si 

bien el congreso llegó y se avanzó en algunos aspectos, el debale no 

terminó por completo dado que a lo largo de los últimos años se han 

mantenido presentes diversas problemáticas, q~e aún no han podido 

resolverse. 

(26)Sergio Fermri. "El FSLN inicia proceso de revisión autocrí1ica". en J:l...llia, 
México, 12 de junio de 1990. p.12. 
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4.2.EI Primer Congreso. 

Después de 30 años de existencia como organización político· 

militar, primero, y luego como partido en el gobierno, el Frente Sandinista 

de Liberación Nacional llevó a cabo su Primer Congreso Nacional en julio 

de 1991, llamado "Carlos Núñez Téllez", en memoria del recién fallecido 

comandante y miembro de la Dirección Nacional. 

Realizado el 17, 18 y 19 de julio, tras haber impulsado una 

serie de asambleas y encuentros a nivel territorial y sectorial, el Congreso 

sandinista tuvo como objetivo central dotar al partido de los estatutos 

básicos para definir su estructura interna, renovar su dirección nacional y 

rediseñar los planteamientos programáticos. 

El FSLN nunca antes tuvo la oportunidad de. realizar una tarea 

de tales magnitudes. Durante sus primeros años de existencia. el carácter de 

la organización era clandestino. Incluso, había miembros de la Dirección 

Nacional que se conocieron hasta el 20 de julio de 1979, dadas las 

exigencias de mantener plena seguridad en tomo a las e1tructuras del 

sandinismo como guerrilla. 

Tras el triunfo de la revolución, el Frente se distribuyó en las 

diven;a.s áreas estatales, militares, partidarias y del movimiento social. Pero 

apenas dieron este paso y ya estaban otra vez bajo fuego. Ante tal dinámica 

resultó casi imposible detenerse a organizar un congreso y discutir aspectos 

teóricos. 

La necesidad de la defensa de la patria nicaragiiense se colocó 

por delante de procesos internos en el FSLN que democratizaran las 



estructuras. Sin duda alguna, tal situación constituyó un arma de doble filo, 

pero fue necesario mantener esta situación para evitar en lo posible la 

pérdida de la soberanía nacional. 

Ante este panorama, y como primera experiencia, el Congreso 

tuvo buenos resultados en términos del ejercicio democrático que se 

desarrolló, sobre todo con respecto a la participación de las bases a través 

de la elección directa de sus delegados. 

Sin embargo, la democracia de raíz que esperaban grandes 

sectores, no llegó. En efecto, las recomendaciones que hizo la Asamblea 

Sandinistu a los congresos departumentales días antes del evento, como la 

de mantener a la dirigencia nacional histórica con la incorporación de dos 

nuevos miembros, no produjeron una satisfacción general. 

"Pese al entusiasmo que mostraron las bases por 
el debate interno de su partido, la dinámica, discusión y 
conclusiones de los Congrews Departamentales, evidenciaron 
que la conducción sandinista aún conserva rasgos de la 
ngidez y del verticalismo que impone la práctica del 
'centralismo democrático', que imperó en el FSLN cuando era 
una estmctura polltico-militar. Esto quedó demostrado con la 
ratificación que hicieron los delegados departamentales a las 
cuatro recomendaciones que hizo la Asamblea Sandinista. Se 
soslayó el debate de fondo, posiblemente en aras de la unidad 
del sandinismo" .(27) 

Entre los diversos acuerdos aprobados por el Congreso, se 

encuentra el de los estatutos, primeros que delineaban con mayor claridad 

las funciones de las diferentes estructuras internas del FSLN. Pero la 

relativa falta de experiencia en este tipo de prácticas políticas, determinó en 

(27)lnforpress Centroamericana, "Nicaragua. FSLN en debate sin opciones", 
Managua, Junio de 1991, p.9. 

67 



cierta medida que los estatutos dejaran de crear una estructura totalmente 

democrática. 

A pesar de ello, y de la rapidez con que fueron discutidos y 

aprobados, los nuevos estatutos dispusieron que, entre congreso y congreso, 

la máxima autoridad sería la Asamblea Sandinista, que a su vez ampliaba el 

número de sus integrantes. Aunque ello no se ha cumplido totalmente, 

nadie pudo negar que constituía un avance político. 

Otro aspecto importante fue la refonnulación programática. Si 

bien los perfiles generales ya estaban delineados, el sandinismo no logró 

profundizar la adaptación de sus planteamientos a las nuevas condiciones 

nacionales e internacionales, por lo que ese punto del debate realmente no 

tenninó y prosiguió con mayor efervescencia. 

Cierto desfase entre las estrategias en tomo a la lucha popular 

y las relaciones políticas con el gobierno, y la disyuntiva sobre el ingreso 

sandinista a la Internacional Socialista, entre otros factores, constituyeron 

las principales problemáticas que integraron esta discusión. Dentro de este 

primer ejercicio democrático, también se comenzó a perfilar el debate del 

que surgieron las dos corrientes que hoy predominan en el sandinismo. 

"El debate abierto con respecto a la 
democratización incluye, sin embargo, dos percepciones. 
Una, q_ue subraya limitaciones, producto sobre todo de 
inexpenencia y en el marco de un proceso de transición que 
no culmina en julio. La segunda, mucho más crítica, que 
considera a la democratización como un proceso trunco; 
subraya la frustración producida internamente por las 
imperfecciones, critica el verticalismo de la dirigencia -y la 
escasa penneabilidad de una democracia realmente 
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participativa desde abajo- y se manifiesta escéptica por las 
posibilidades futuras del FSLN".(28) 

Anle este panorama, el Primer Congreso del Frente apenas 

constituyó el primer paso para la refonnulación del sandinismo en su nueva 

etapa como oposición. 

Lo siguiente consiste en revisar la serie de transfo1111aCiones 

programáticas que se dieron después del Congreso, así como el inicio de la 

reestructuración partidaria y el proceso de democratización inlema. 

3.3.Los cambios teóricos y programáticos. 

El Frenle Sandinista de Liberación Nacional se ÍOIUIÓ 

políticamente a partir de variadas posiciones ideológicas como, entre otras, 

el marxismo-leninismo, el cristianismo, el nacionalismo revolucionario y el 

pensamiento socialdemócrata de izquierda. 

Tales principios, coincidieron bajo el marco de pilares 

fundamentales que en todo momento lo han identificado dentro de la 

historia de la izquierda latinoamericana: la economía mixta, el 

pluripartidismo, la defensa de la autodetenninación, el no alineamiento y la 

unidad nacional. 

De esta fonna, y aunque nunca habían realizado un congreso 

nacional en el que se abordaran el programa y la platafonna, tras la derrota 

electoral y el inicio de la di•cusión interna surgió la necesidad de 

(2R)Sergio Fcrrari, "Diagnóstico delicado ... El FSLN sigue padeciendo de 
sobemnfa", Sml!iramlo !Jtopia, Managua, Ed. Nicarao, 1992, pp. I 03-104. 
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refonnular los planteamientos políticos del FSLN, sobre todo a partir de las 

nuevas circunstancias en que se encontraba. 

En este sentido, se comenzó a perfilar un consenso en tomo a 

delinear un nuevo programa que actuara bajo la lógica de la izquierda que 

defiende los intereses de las grandes mayorías populares, y abierto al ªJK!Yº 

de profesionales y productores patrióticos y progresistas, partiendo en todo 

momento del análisis de la realidad nacional. 

Aunado a ello, si bien los valores centrales del sandinismo se 

mantuvieron, el concepto de la democracia como sistema político pasó a 

ocupar un lugar importante dentro del FSLN. En 1992, la Asamblea 

Sandioista declaraba que: 

"Las leyes, las instituciones y los gobiernos 
solamente pueden fortalecerse si expresan el consenso y las 
necesidades reales de la sociedad. El estado de derecho se 
fortalece cuando la democracia se entiende, más allá de las 
justas electorales, como la participación consciente del pueblo 
y sus o~anizaciones en Tas grandes decisiones de la vida 
nacional .(29) 

En su nueva realidad, el sandinismo ve a la democracia y a la 

lucha parlamentaria, antes criticadas con severidad por la izquierda, como 

las herramientas que pueden modernizar al Estado como rector de la 

política económica, el cual, imbuído de contenidos sociales, consolidaría el 

estado de derecho y la repartición equitativa de la riqueza. 

A pesar de que durante el gobierno revolucionario se 

proclamaba la econornla mixta, ello no se cumplió totalmente; se mantuvo, 

(29)Asamblea Sandioista. "Planteamiento del FSLN ante la situación económica 
actual y las políticas del gobierno", en Revista La Avispa, Managua, julio­
septiembre de 1992, Ed. IPADE-CIPRES, p.54. 
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en cambio, una amplia intervención estatal en la mayoría de la.~ áreas de la 

producción y los servicios. 

En efecto, dentro ·de los cambios programáticos emanados del 

Primer Congreso y la pennanente discusión interna, el sandinismo asegura 

que uno de sus objetivos actuales reside en transformar la economía y 

regular el mercado a través de la propiedad privada, estatal y cooperativa, 

buscando en todo momento que los bienes y la riqueza sean organizados 

bajo un sistema de distribución equitativa. 

En cuanto a los cambios con respecto a su fonna de 

panicipación pol!tica, el FSLN coincidió en la necesidad de construir una 

platafonnn de carácter popular que lo mantenga cohesionado tanto a nivel 

interno como frente n su relación con otras fuerzas políticas y sociales. 

Es por ello que dentro de la discusión se planteó el objetivo de 

construir una propuesta alternativa, en ténninos políticos y económicos, que 

sustituyera integralmente el esquema del neoliberalismo, representando a 

los sectores mayoritarios de la población. 

"El sandinismo es más que las estructuras 
nacionales, departamentales, municipales y de base del FSLN. 
También consiste en el sindicalismo, gremios, medios de 
comunicación '/ movimientos sociales. Se debe tener un 
enfoque globahzante acerca del sandinismo en los procesos 
de fonnulación del programa y de la lucha para su 
implementación".(30) 

(30)lnstituto de Estudios Nicaragüenses, "FSLN: Dinámica actual y proyecciones 
futuras", Documento in temu, Managua, octubre de 1990, p.4. 
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Así, el proceso de cambios teóricos y programáticos se ha 

desllJTollado bajo la lógica de sus valores hislóricos, pero lalllbién de la 

democracia participativa, el diálogo nacional y la movilización popular. 

Pero aunado a su readecuación política en lomo a la nueva 

realidad nicaragüense, el nuevo programa del sandinismo se planleó 

retomar los aspeclos más positivos de su pasado inmediato, es decir, 

aquellos por los que el 40% de la población voló. 

"Se debe establecer una política social que 
proporcione garamías básicas a la población y conlenga el 
ilelerioro creciente sobre las condiciones de vida de la gran 
mayoría de la población nicaragüense. Debe priorizarse y 
atenderse de inmediato los programas de salud, educación, 
seguridad social y la reincmporación a la sociedad de las 
víctimas de guerra" .(31) 

A partir de ese momento, el FSLN coincidió en la necesidad 

de reforzar su labor como parle de un programa y una platafonna que no 

requeñan de mayor discusión y cuya raíz central consistía en crear en 

Nicaragua un clima de paz, entendinúenlo nacional y estabilidad política. 

Es por ello que la discusión se desarrolló en el sentido de 

elaborar un programa que no fuera demagógico y que se sustenlafa en las 

posibilidades reales del país para poder cumplirlo. 

(31 )Asamblea Sandinista, Jll2,.fil, p.53. 



3.4.Los cambios internos y la nueva relación con los movimientos 
sociales. 

A partir de toda la discusión generada en el interior del 

sandinismo, la demanda de una renovación interna se extendió por todos los 

niveles de dirección y militancia dentro del Frente y las organizaciones 

sociales cercanas. 

Los grandes cambios vividos en los últimos años, la derrota 

electoral, el nuevo papel de oposición y la discusión interna, influyeron en 

la necesidad de una reconversión de las estmcturas, los mecanismos 

internos, las dinámicas, las estrategias y las definiciones conceptuales. 

Sin duda, dentro de este debate creció un consenso interno 

con respecto a la renovación tanto de las intancias de dirección como de los 

propios integrantes de éstas. 

"Consecuentemente, considero que se debe 
profundizar firmemente en la democratización miciada en el 
90. No es un asunto de principios el nombre que deba adoptar 
el organismo de dirección ejecutiva del FSLN, que hasta 
ahora se ha llamado Dirección Nacional, aunque muchos 
compañeros en la base sostienen que debería haber un cambio 
radical de personas y otros que deberían preservar el nombre 
histórico. Sin embargo, más allá del nombre, es un imperativo 
que ésta sea elegida, igual que la Asamblea Sandinista, 
directamente por el Congreso".(32) 

Aunado a ello, también se hizo referencia de la necesidad de 

readecuar las estructuras de los propios militantes en el sentido de crear 

espacios tanto para una labor territorial como para el ámbito propiamente 

sectorial, como en el caso de los intelectuales y los profesionistas. 

(32)Míinica Baltodano, "El partido sandinista: inslrumento revolucionario del 
pueblo", en .ll.ilD:iru!lil, Managua, 25 de enero de 1994, p.7. 
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La heterogeneidad del sandinismo presenta hoy entre sus filas 

a empresarios y desempleados, a soldados y a miembros de comisiones de 

derechos humanos, a trabajadores estatales y privados, a campesinos y 

exportadores agrícolas, amas de casa e incluso a sectores que están cayendo 

en la mendicidad y la delincuencia. 

En este sentido, la contradicción que puede representar esta 

composición requiere de una solución basada en la construcción de una 

estructura interna que ofrezca espacios para todos, y que funcione bajo la 

lógica de una solidaridad militante cuya esencia sea fundamen~'llmcnte 

revolucionaria. 

Manteniendo la unidad interna, evitando una "esquizofrenia" 

conceptual y presentando una estructura verdaderamente democrática. el 

FSLN busca recuperar la fortaleza que tenía en 1979 cuando entró, fusil en 

mano, por las calles de Managua apoyado por la gran mayoría de los 

nicaragüenses. 

Aunado a lo anterior, la relación con los movimientos sociales 

también comenzó a observar cambios importantes. Durante los diez años de 

agresión norteamericana, las organizaciones populares sacrificaron 

importantes demandas en aras de participar en la defensa de la soberanía 

nacional, lo cual limitó su capacidad de acción. 

Para enfrentar esta situación, el FSLN debió empeñarse en la 

tarea de mantener el respeto a la autonomía, la dinámica, las demandas y las 

metas particulares de las diversas organizaciones sociales. 

"En su mayoría, la militancia considera que para 
mejorar las relaciones entre el Frente Sandinista y las 
organizaciones gremiales. debe haber respeto y apoyo a la 
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autonomfa de todos los gremios, igualmente que debe existir 
un vinculo sistemático con los dirigentes de cada 
organización con vista a conocer y contribuir en sus planes de 
lucha. Igualmente se considera que debería haber reuniones 
periódicas entre todas las organizaciones gremiales )' el 
Frente, con el objetivo de intercambiar experiencias y fijar 
posiciones comunes en beneficio de los gremios y del 
partido".(33) 

Es por ello que en los últimos años, el sandinismo ha 

comenzado a construir un perfil de partido abierto a la representación de 

intereses sociales plurales, tanto regionales como gremiales. Ejemplo de 

ello. constituye la actual relación que mantiene con campesinos antes 

vinculados a la contra, con quienes trabaja alrededor de la búsqueda de 

soluciones concretas a la problemática en que se encuentran. 

La conversión que vive el FSLN de organización político­

militar de vanguardia y del periodo de hegemonía gubernamental, a un 

partido inmerso en la sociedad civil, sin duda refleja los frutos de esa 

discusión y de los cambios emprendidos después de la derrota electoral. 

Dentro de esta transición, una postura unánime consistió en 

profundizar la democratización del FSLN, así como la ampliación, sin 

'ectarismos, de la participación política de los más variados sectore; en 

todos los ámbitos de la actividad que pueda generar y respaldar al 

sandinismo. 

Sin duda alguna, uno de los cambios que aún esperaban para 

ser concretizados, y de carácter urgente, fue garantizar que la Asamblea 

Sandinista, al igual que las respectivas asambleas departamentales, 

(33)lnstituto de Estudios NicaragUenses, "El FSLN: desde la dinámica local 
(León, Masa ya, Juigalpa. Matagalpa)", Documento interno. Managua, junio de 
1993, p.14. 
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ejercieran cabalmente su papel de dirección entre congresos, por sobre la 

Dirección Nacional v el Secretario General. 

Así, recuperar la credibilidad y el consenso popular, renovar 

la conducción partidaria, respetar la autonomía de las organizaciones 

sociales, profundizar la democratización interna y refonnular el programa 

manteniendo los valores políticos esenciales, constituyeron los lineamientos 

más importantes en que el sandinismo comenzó a trabajar. 

4.2.La formación de las corrientes internas. 

A pat1ir del Primer Congreso celebrado en 1991. el debate 

entre diversos sectores dentro del sandinismo creció progresivamente. Bajo 

la lógica de la unidad interna del Frente con respecto a los grandes 

problemas nacionales, así como de la necesidad de esperar el momento más 

apropiado, se intentó contener la discusión. Sin embargo, ésta se desbordó 

por su propio peso y a finales de 1993 ya absorbía gran parte de la 

cotidianeidad interna. 

Aunque de fomrn pennanente se desarrollaron una serie de 

análisis, criticas y propuestas a través de medios de comunicación del 

sandinismo, círculos académicos y diversas publicaciones, la esencia del 

debate no estuvo presente dentro de las estructuras del partido. 

A finales de 1993 y principios de 1994, la discusión interna se 

intensificó de fonna acelerada y se vivieron momentos tensos, en los cuales 

hubo desde críticas constructiva• y propuestas de consenso, hasta ataques 
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personales y descalificaciones polfticas de carácter irrelevante y sin pruebas 

de por medio. Inclusive, dentro de la Dirección Nacional hubo fuertes 

acusaciones de algunos de sus miembros sobre la pretensión de otros de 

dividir al partido. 

Tras diversos llamados a la cordura y a canalizar los debates a 

lravés de vías proposilivas y de entendimienlo, la discusión fue adquiriendo 

madurez y desarrollándose a partir de encuentros públicos y en algunos 

medios de comunicación. Con ello, sin duda alguna, el sandinismo avanzó 

en su democratización inlema. 

"Encendidos debales sobre el tema 'El Frente 
Sandinista que Queremos' sosluvieron esle domingo los 
panelistas y participantes que analizaron, desde el rechazo al 
uso de métodos violentos en las protestas populares, el exigir 
gue la dirigencia del partido rinda cuentas del patrimonio, y 
líasta la necesidad de elección de nuevos dirigentes, en la sede 
del Distrito Cuatro de Managua. Esta es la primera vez que 
dirigentes y militantes del FSLN se reúnen para debatir 
públicarnenle sobre temas de trascendencia en la vida del 
partido, sus perspectivas frente a las elecciones de 1996 y las 
oiferenles corrientes denlro del partido".(34) 

Dentro de las rafees cenlrales del debate, uno de los puntos 

medulares residió en la concepción de la lucha revolucionaria bajo las 

actuales condiciones políticas, así como el contenido fundamenlal del 

proyecto social, económico y político del Frente Sandinista de Liberación 

Nacional. 

En efecto, mientras que un sector se inclinaba por la 

movilización popular y la reivindicación de las diversas estralegias 

(34)Mario Sánchez, "Corrientes del FSLN en amplio debate". en ~ 
.Qiwi¡¡, Managua, 14 de febrern de 1994, p.8. 
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históricas del sandinismo, la otra parte planteaba una integración más 

acelerada a lo que es un régimen parlamentario, reacondicionando los 

planteamientos del partido a la realidad vigente. 

Pero también se discutía -y discute todavía- sobre las 

estructuras internas del partido, y sobre todo de la composición, fonna de 

elección y carácter de la Dirección Nacional, incluido el cambio de nombre, 

la renovación de sus integrantes y una integración más amplia. 

El debate central se planteaba en tomo a cómo crear una 

organización interna que estuviera nonnada bajo principios democráticos, 

en la cual la participación tendría que ser efectiva, sobre todo en las 

diversas instancias de dirección. 

La polémica se ha referido también a la reformulación del 

progrania político y social del sandinismo. El papel de oposición y la 

coyuntura actual creada por el gobierno de Violeta Chamorro inciden de 

fonna directa en la búsqueda de propuestas políticas que satisfagan a las 

nuevas necesidades de la población. 

Resulta importante señalar que el debate generado representó 

un paso más en el camino del fortalecimiento de la democracia que se 

comenzó a construir al interior de la organización. De igual forma abonaba 

el camino del reencuentro del ~andinismo, del partido que aglutinaba a la 

gran mayoría de la población. 

"La libertad de pensamiento y la fonnación de 
corrientes de opinión en el seno del Frente Sandinista 
constituyen una modalidad sana y constructiva en las actuales 
circunstancias del movimiento político nicaragüense. No es 
ningún secreto que a raíz de la derrota electoral de 1990, 
diferentes sectores del sandinismo de manera natural y 
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esponlánea iniciaran Ja búsqueda de las razones de aquellos 
resultados electorales".(35) 

De esta manera, las diversas tendencias y sectores que se 

configuraron dentro del FSLN desde Ja derrota electoral, poco a poco se 

fueron consolidando alrededor de dos corrientes centrales, dos bloques 

políticos que han protagonizado el debate en el último año, pero que hasta 

principios de 1994 "oficializaron" su existencia. 

En efecto, por un lado se encuentra la corriente "Por un 

Sandinismo de las Mayorías", dirigida por Sergio Rarnírez, Henry Ruiz, 

Luis Carrión y Dora María Téllez. La otra parte se denomina "Izquierda 

Democrática Sandinista", y está encabezada por Daniel Ortega, Tomás 

Borge y Mónica Baltodano. 

Ambos grupos se identifican en planteamientos centrales y en 

los valores esenciales del sandinismo. Sin embargo, las principales 

diferencias radican en Ja estrategia de lucha que debe regir y en la 

definición del carácter político del FSLN. 

"Por un Sandinismo de las Mayorías" plantea que como 

método de lucha no se puede aceptar Ja promoción o justificación de la 

violencia, sea cual sea su carácter, dado que el FSLN no debe manejar un 

discurso doble, es decir, el diálogo y el enfrentiimiento. Esta corriente 

afirma que la forma de actuar tiene que ser bajo los marcos legales 

establecidos en la Constitución y las leyes que de ella emanan. 

Por su parte, Ja "Izquierda Democrática Sandinista" señala que 

el FSLN debe apoyar con mayor beligerancia la movilización del pueblo 

(35)Editorial, "La legitimidad de opinar", en El Semanario, Managua, 26 de enero 
de 1994. p.5. 
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nicaragUense contra las medidas neoliberales del gobierno, aceptando 

1ambién como legítimas y apropiadas las luchas parlamentarias. 

El punto de partida para obtener un consenso radica en que, en 

las actuales condiciones polfticas de Nicaragua, la v/a annada queda 

descartada. A partir de ello, resulta necesario definir cuáles serían las 

tActicas cívicas de lucha más convenientes, más productivas en la bi!squeda 

de beneficios sociales para las grandes mayorías. 

También existe la coincidencia de que la dnica fonna de llevar 

a la práctica el proyecto sandinista es a partir de la conquista del gobierno a 

través de la vía electoral, marco creado por el propio Frente durante su 

administración. Pero hay sefialar que para la "Izquierda Democrática 

Sandinista", no sólo se trata de una competencia electoral: 

"Para el Frente Sandinista, la tarea de recup_erar 
el poder político, es mucho más que una batalla electoriil: es 
una misión histórica para salvar a la nación y al pueblo, de su 
lil¡uidación a manos del capitalismo salvaje. Ganar las 
elecciones del 96, es un asunto de vida o muerte para la Patria 
y la Revolución".(36) 

Para la corriente "Por un Sandinismo de las Mayorlas", el 

objetivo también es alcanzar el gobierno, pero coloca un mayor énfasis en 

la vía electoral, en la lucha parlamentaria y en la recuperación del consenso 

popular, sin catalogarlo de "vida o muerte". 

Con respecto a la platafonna polftica que proponen ambas 

corrientes, la coniente de Daniel Ortega sugiere plantear como la meta 

(36)Daniel Ortega. Tomás Borge, et al, "Por la Unidad revolucionaria del FSLN". 
(Documento de la corriente Izquierda Democn!dca Sandinista), en ~. 
Managua. 13 de febrero de 1994, p.S. 
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central del FSLN el restablecimiento, la defensa y el perfeccionamiento de 

un Estado de Derecho y Justicia Social bajo una orientación socialista, 

desligada totalmente del dogmatismo, la ortodoxia y el sectarismo, y 

rescatando los valores revolucionarios, humanistas y democráticos de esta 

ideología. 

Por su lado, el grupo de Sergio Ramfrez plantea que la meta 

política del sandinismo debe enfocarse bajo el ideal revolucionario de una 

sociedad justa, solidaria y democrática, que se mantenga firme frente a toda 

fomta de opresión social, buscando constrUir un sistema económico 

participativo en el que se privilegie a los más pobres y desposeídos. 

De esta forma, la diferencia radica en el tipo de sistema que se 

quiere alcanzar, es decir, entre una visión socialista y una democrática, 

ambas buscando al final el bienestar del pueblo nicaragüense. 

Sin embargo, resulL1 necesario e importante que las dos 

tendencias definan con mayor claridad qué tipo de Estado buscan constrUir, 

preservando en todo momento la idea de la democracia y la justicia social. 

En cuanto al tema de las estrUcturas internas y su 

democratización, ambas corrientes coinciden en la necesidad de renovar a 

la dirigencia, que ésta sea electa directamente por los militantes, que 

permanentemente consulte a las bases y que respete las decisiones de los 

órganos colectivos. 

También selialan que el FSLN requiere de una cultura 

autocrítica, sin caudillismos de ningún tipo, y en la que la renovación, el 

cambio y la democracia interna constituyan los rasgos esenciales, teniendo 

como meta central la tarea de recuperar el consenso de la población para 
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representar a todos los sectores que buscan el desarrollo económico 

nacional y la justicia social. 

Aunado a lo anterior, ambas posiciones coinciden en el 

respeto a la autonomía de las organizaciones sociales, sobre todo las 

cercanas al sandinismo, inclinándose por desarrollar una colaboración 

política cercana con su lucha a través del respaldo permanente. 

Dentro de la lógica de la democratización interna y la 

desaparición de conductas equivocadas tanto del partido como de los 

propios dirigentes, la corriente "Por un Sandinismo de las Mayorías" 

señala: 

"Los sandinistas debemos desterrar de nuestras 
mentes y corazones todas aquellas formas de conducta 
equivocada que practicamos desde el poder, y que el pueblo 
rechazó, para no volver a repetirlas. Y debemos proponer a 
nuestro partido y a la sociedad un nuevo proyecto, con nuevas 
alternativas, nuevas fom1as democráticas de organización y 
nuevas formas de lucha cívica popular, sin miedo a los 
cambios, a las transfonnaciones y a la renovación".(37) 

Aunque se han generado diversas polémicas con respecto al 

tema de la propiedad, la principal coincidencia se da en tomo al rechazo de 

la confiscación, método que durante el gobierno sandinista se practicaba y 

que causó grandes contlictos con sectores de la iniciativa privada como el 

COSEP y el mismo gobierno norteamericano. En este sentido, ambas partes 

se inclinan por el respeto a la propiedad privada, comunal, asociativa y 

cooperativa. 

(37)Sergio Ramírez. Luis Carrión. et al, "Por un Sandinismo que Vuelva a las 
Mayorías". (Documento de la corriente Por un Sandinísmo de las Mayorlas). en 
El Nuevo Djarjo, Managua, 15 de febrero de 1994. p.12. 
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Ante este panorama, la fonnación de estas dos comentes en el 

interior del sandinismo representa un paso hacia la democratización.de las 

estructuras del partido, pero también hacia la creación de un espacio 

permanente de discusión sobre diversas temáticas políticas, económicas y 

sociales. 

A pesar de compartir objetivos comunes como la preservación 

de la unidad interna, la defensa de las conquistas de la revolución y la 

necesidad de reformular aspectos vitales del FSLN, estas corrientes también 

presentan diferencias importantes en términos de posiciones políticas y 

sobre I~ sucesión presidencial de 1996. 

"En el fondo de las diferencias está el objetivo 
presidencialista para el 96, pero no se dice francamente o los 
protagonistas lo niegan. Esta negación de la realidad, no 
ayuda a identificar a ningún dirigente por sus aspiraciones, 
legítimas por demás, sino por sus actitudes radicales o 
reformistas, respectivamente descalificadas".(38) 

En efecto, mientras a la "Izquierda Democrática Sandinista" 

se le acusa de manejar un discurso ambiguo, contradictorio y "disfrazado", 

a Ja corriente "Por el Sandinismo de las Mayorías" se le cataloga de 

socialdemócrata y reformista, afirmando que se contrapone con el espíritu 

revolucionario del FSLN. 

Con respecto a la primera, se dice que sus planteamientos son 

contradictorios al proclan1ar las tesis del marxismo, por un lado, y la idea 

del pluripartidismo, la economía capitalista y la altemabilidad del poder, 

por el otro. También se señala que su discurso revolucionario sólo es formal 

(38)0nofre Guevara, "¿Qué queremos con la polémica?", en~. Managua, 
28 de enero de 1994, p.6. 
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dadas las costumbres de cúpula y ciertas prácticas de corrupción, burocracia 

y corporativismo realizadas cuando gobernaban, y hasta en la misma 

actualidad. 

La segunda corriente es criticada por enfatizar que la 

estrategia del sandinismo se debe encauzar sólo por la vla del diálogo 

político y las alianzas con las cúpulas de algunos partidos y sectores 

oligárquicos de la burguesía, así como con la búsqueda del cogobierno y los 

acuerdos parlamentarios. 

Si bien los debates y las críticas han tomado cauces definidos 

para su desarrollo, la discusión ha exteriorizado diferencias del pasado. 

Algunas fuerzas políticas han querido presentar la discusión bajo el mll!co 

de la división, como un ajuste de cuentas, pero la realidad muestra un 

proceso paulatino de madurez en las filas sandinistas, sobre todo por la 

capacidad de criticar y ser criticado, de hablar y saber escuchar, de 

proponer y aceptar iniciativas diferentes. 

El mayor desafío que el sandinismo tiene hoy por delante, 

radica en saber encontrar la fonna de aglutinar estas dos posiciones, de 

entrelazar las coincidencias y dirimir las diferencias, es decir, la estrategia 

para retener y fortalecer la unidad interna del partido a partir del consenso 

político teniendo como prioridad la construcción de una Nicaragua 

democrática, pacífica, independiente y con justicia social. 

De igual forma, esa unidad interna debe traducirse en 

estructuras democráticas para el FSLN, es decir, en la construcción de un 

partido moderno que preserve los valores esenciales de su pasado, un Frente 

Sandinista que vuelva a representar a todos los nicaragüenses. 
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"Mi posición por ahora, reconociendo que cada 
uno tiene un trozo de la veraad, es que discutamos con mayor 
madurez y ética lo mejor de cada una y en el Congreso de 
mayo, de todos estos trozos de verdad, saquemos la verdad 
del sandinismo, que es parte de la verdao del país, y de 
manera ejemplar para Nicaragua y el mundo que nos oberva, 
construyamos los sandinistas un programa único, igual que 
sus Estatutos, y en ese mismo Congreso escojamos a los 
mejores hombres y mujeres para que dirijan la cristalización 
de nuestra verdad integrada, para que después, ya en 1995, 
empecemos a buscar solos -o acompañado~ de otros partidos 
si fuese el caso- los hermanos y hermanas más indicados para 
ser nuestros candidatos para las elecciones del 96".(39) 

(39)0mar Cabezas, "Mi posición en el FSLN", en~. Managua, 27 de 
enero de 1994. p.7. 
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5.EL FUTURO DEL SANDINISMO 

5.1.FJ Congreso de mayo de 1994 y la importancia de la unidad del 
Slllldinismo. 

Dentro del debate generado en el interior del Frente 

Sandinista, la prueba central se vivió durante los trabajos del Congreso 

Extraordinario celebrado en mayo de 1994, en el que la democratización de 

las estructuras partidarias y la reformulación programática, pero también los 

vicios del poder y las contradicciones e11tre las corrientes mayoritarias, 

afloraron en 5\IS máximas dimensiones. 

En efecto, el Congreso de mayo demostró que aún existen 

costumbres muy arraigadas en algunos dirigentes como Tomás Borge y 

Daniel Ortega, en d sentido de manejar de forma centralizada la dirección 

del partido. 

Es un hecho que las reformas estatutarias otorgan un mayor 

peso y autonomía a la Asamblea Sandinista, y que la misma Dirección 

Nacional se amplió a 15 integrantes, pero todavía se mantienen algunos 

resabios del verticalismo pa.~ado. 

En efecto, la exclusión de Sergio Ramírez, líder de la 

corriente "Por un Sandinismo de las Mayorías" y jefe de la fracción 

parlamentaria del Frente, demostró que la unidad interna todavía no se ha 

logrado recuperar en toda su dimensión. 

Para muchos, la separación de Sergio Ranúrez de la Dirección 

Nacional constituyó un error no sólo en el interior del FSLN, sino también 

al externo del partido, ya que existen sectores importantes de la sociedad 

nicaragüense que mantienen grandes simpatías con este dirigente. 
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Daniel Ortega, de nueva cuenta Secretario General del Frente, 

tiene toda la razón cuando afinna que se debe aceptar la democracia y sus 

costos, pero no se comprende bien qué tiene de democrático el hecho de 

excluir a un compañero que, a pesar de las diferencias, representa 

posiciones importantes del sandinismo. 

El futuro del FSLN aún no esti definido por completo. A 

pesar de ello, no cabe duda que si se procede con una visión madura y 

abierta a las nuevas realidades, la situación podría tomar caminos de 

recuperación económica y estabilidad política. 

En este sentido, desde su fundación como organización 

guerrillera, hasta su actual condición de partido político opositor, el Frente 

Sandinista de Liberación Nacional siempre ha mantenido presentes dos 

rasgos imprescindibles: su unidad interna y la vigencia de sus ralees 

históricas. 

No cabe duda que el sandinismo ha manejado en todo 

momento la bandera de la unidad como un elemento sagrado, precisamente 

el que le ha otorgado la fuerza necesaria para afrontar los desafíos que la 

historia le ha presentado en el transcurso de Jos años. 

Esa unidad ha sido entendida, en términos políticos, como el 

factor de consenso, de mediación entre diversas posturas, digamos que 

constituye la identidad y el motor básico del FSLN. 

La fonnación de las corrientes internas y la realización del Congreso 

EKtraordinario, sin duda han ~oncientizado a la militancia sobre la 

importancia de la dbcusión y el intercambio pennanente de las ideas. 
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"Creo que el debate más bien contribuye a la 
unidad. El sandinismo no puede tener unidad si no hay un 
debate político abierto de las ideas, siempre que esle sea un 
debale de allura, respetuoso, polílico, que no sea con 
ofensas".( 40) 

En la actualidad, la necesidad de mantener un Frente 

Sandinisia cohesionado que responda a las exigencias y los desafíos de la 

presente siluación política y econónúca, así como a los inlereses de las 

grandes mayorías, no sólo tiene que ver con la unidad inlema sino con la 

vigencia histórica del Frente. 

La revolución sandinisia abrió las puertas de una democracia 

radical en Nicaragua, y el FSLN, a pesar de sus errores, cumplió con ese 

espíritu y ese compronúso, sobre todo, paradójicamente, al aceplar su 

derrola en las elecciones del 25 de febrero de 1990. 

A pesar de la guerra y sus efectos, del bloqueo comercial 

norteamericano, de la profunda crisis económica y de la debacle electoral, 

el sandinismo dejó sembrados importantes ideales en la conciencia de núles 

de nicaragüenses, incluidos diversos sectores que volaron por la UNO, 

como el de la soberanía, la solidaridad, la justicia social y el orgullo por la 

patria. 

También hicieron valer en el pueblo, la práctica de "gobernar 

desde abajo", para defender conquislas y beneficios sociales que se ganaron 

a sangre y fuego. 

(40)Dora María Téllez, "La democracia es un compromiso de fondo'', En!revista 
de Erick Aguirre, en~. Managua, febrero de 1994, p.12. 
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Algunas de estas percepciones se encuentran en la actual 

correlación de fuerzas dentto de Nicaragua, así como en las preferencias de 

la población con respecto a los partidos políticos y sus dirigentes. 

"La gente no sólo piensa que. estaba mejas antes, 
sino que podrían estar mejor si el Frente llegara a gobernar de 
nuevo. Hay otra percepción que tiene la gente, al Frente lo 
ven ligado a la izquierda; a pesar de todo el cuestionamiento 
que ha habido sobre la piñata, hoy está con los sindicatos, con 
los trabajadores, incluso muchos grupos que ante' estaban 
influenciados por la UNO y la conttarrevolución, trabajan hoy 
con el gremio sandinista" .( 41) 

La vigencia histórica del sandinismo, también se ha traducido 

en contener a la ultraderecha, a los llamados emisarios del somocisrno, y en 

constituir una contrabalanza política del gobierno neoliberal de Violeta 

Chamorro, con el objetivo de defender aspectos centrales de la~ estructuras 

populares que se construyeron en la década pasada. 

El actual proceso de discusión que vive el sandinismo, tras el 

Congreso de mayo, ha mostrado que dentro de la autocrítíca y la 

renovación, sus raíces centrales y la unidad interna deben dirigirse al 

fortalecimiento de su imagen de alternativa política, la cual, en térnúnos 

reales, es la única que puede garantizar un desarrollo justo, democrático y 

pacífico para los nicaragüenses, 

(4 t )Orlando Núñez, Entrevista inédita, mw;i!. 
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5.2.Las nuevas relaciones cnn Estados Unidos. 

Dentro de la serie de cambios politicos nacionales e 

inremacionales, y a partir de su Congreso Extraordinario, el sandinismo se 

ha pueslo como mela enrabiar relaciones políticas más abienas, adapradas a 

la nueva correlación de fuerzas y buscando un abanico que le permila una 

mayor aceplación a nivel mundial. 

Cabe señalar que duranle la década pasada, la polltica exlerior 

del FSLN se caracleriz6, denlro de la lógica del no alineamienlo, por no 

depender únicamenle de sus relaciones con el campo socialisla. 

En efeclo, exislfan conlaclos diplomáticos con partidos 

comunislas, socialdemocrálaS, incluso algunos de derecha, asf como con 

gobiernos como el de España y Suiza, y en aquel enlonces con los dos 

regímenes de la aclual Alemania. 

Ahorn, como partido de oposición, y denlro del proceso de 

renovación inlema, el sandinismo lambién ha buscado impulsar un giro con 

respcclo a Es!ados Unidos, el llamado "enemigo de la humanidad". 

Diversos conlactos y reuniones se han llevado a cabo con el 

objetivo de "normalizar'', bajo la lógica del respelo muluo, las relaciones 

tan conflictivas que hubo duranle la guerra de la década pasada. 

Aunque la Casa Blanca ha manlenido su presencia en los 

asunros inremos de Nicaragua, sobre lodo a través de algunos legisladores 

de corte antisandinista que han condicionado polfricamente la ayuda 

fimmciera, en algunos puntos se han realizado avances. 
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Sin embargo, el aspecto económico y los chantajes políticos 

como la petición de destituir a Humberto Ortega del Ejército Popular 

Sandinista y la "devolución" de propiedades confiscadas a ciudadanos 

· norteam~ricanos, han constituído los principales obstáculos. 

"El Frente Sandinista de Liberación Nacional, 
de Nicaragua, acusó al gobierno de Estados Unidos, de querer 
llevar la guerra nuevamente a ese país centroamericano, de 
estar adoptando actitudes intervencrnnistas, de ~romover un 
bloqueo económico ante organismos como el FMl, el BM, el 
BIF y BCA, así como también de poner en riesgo la paz en 
Centroamérica".(42) 

Además, la infinidad de presiones políticas que Washington 

ha generado contra el ejército, buscando a cualquier precio su 

desintegración, también ha dificultado en gran medida el intento de 

normalizar las relaciones entre ambas partes. 

Aún así, una de las adversidades que Washington tiene ante sí 

para reconocer políticamente al FSLN, reside en la aceptación sandinista de 

su derrota electoral, con lo que la Casa Blanca quedó descubierta con 

respecto a su actitud fundamentalista con respecto a los movimientos 

revolucionarios. 

De alguna fonna, desde la llegada de la administración 

demócrata de Clinton, si bien no se ha dejado a un lado la visión de la 

docttina Monroe, por lo menos la política exterior de Estados Unidos hacia 

América Latina ha sido más "sutil". 

·""'· 

(42)NOTIMEX, "Daniel Ortega condena la actitud norteamericana", en llLllf¡¡, 
México,30dejuliode 1993,p.17. 
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Ello, sin duda, influye en el futuro de Nicaragua, en la imagen 

exterior del propio FSLN, y en la misma posibilidad de un retomo del 

. sandinismo al gobierno en las elecciones de 1996, dentro de un marco 

civilizado de las relaciones internacionales. 

5.3.Su relación con la nueva izquierda latinoamericana. 

No cabe duda que la derrota electoral del sandinismo en 1990, 

cerró una de las etapas más importantes de la historia de la izquierda 

latinoamericana. 

Las décadas pasadas se habían destacado por dos tendencias 

centrales en tomo a la estrategia de la lucha: por un lado, el movimiento 

annado, protagonizado por sectores revolucionarios de composición 

pluriclasista; y la segunda, encabezada por les partidos comunistas, los 

cuales, aunque tamhién utilizaron tácticas militares, se sujetaron en 

ténninos generales a los lineamientos del bloque socialista. 

Los movimientos guerrilleros desarrollados en Cuba, Bolivia, 

Venezuela, Guatemala, Nicaragua, El Salvador, Brasil, Colombia, Ecuador 

y otros países, por diversas razones, habían concluído un período de la 

lucha por alcanzar un sistema político más justo y democrático. 

'Triunfos y derrotas se contaban como los resultados más 

tangibles, pero todos se enmarcaban dentro de un avance que hoy en día ha 

comenzado a dar resuhados fructíferos. Sólo dos r~voluciones armadas 

habían triunfado: la cubana y la nicaragüense. 
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Pero también la izquierda ganó terreno bajo el marco de las 

elecciones como en Chile, Guatemala, Granada y Panamá, experimentando 

Ja construcción de democracias nacionales con el apoyo de los sectores 

populares, aunque la mano del imperialismo norteamericano siempre 

intervino para derrocar a los gobiernos ahí instalados bajo su propio 

esquema político y alejados de la sumisión e incondicionalidad que siempre 

han exigido de todo país latinoamericano. 

La caída de diversas dictaduras militares, la creación de 

democracias de "corte" occidental, el derrumbe del llamado "socialismo 

real", el crecimiento de la influencia de la derecha mundial, el desarrollo de 

nuevas formas de intervención norteamericana como la llamada "guerra de 

baja intensidad" y Ja lucha contra el narcotráfico, las últimas invasiones 

militares de los "paladines de Ja libertad", así como la derrota electoral del 

sandinismo, entre otros, constituyeron los factores centrales que 

detenninaron la clausura de esta etapa de la izquierda en América Latina, 

pero también representaron el preludio de un renacinúento más sólido de la 

misma que hoy se está consolidando. 

En efecto, el replanteamiento de diversos postulados y 

paradigmas políticos, la adecuación de estrategias a las propias realidades, y 

el coite del cordón umbilical que existía con respecto a Europa del Este y la 

Unión Soviética, constituyeron los pilares básicos del surgimiento de esta 

llamada nueva izquierda latinoamericana. Dos factoreg fueron centrales: 

"a) Abandono de la lucha armada como medio 
de acceder al gobierno, aceptando la posibilidad de lograr el 
mismo a través de las elecciones, erigiendo espacios políticos 
para la altemabilidad del gobierno y rechazando el modelo 
oligárquico-militarista de antaño... b) Disminuír Ja 
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preponderancia del partido político de vanguardia, 
sustituyéndolo por un partido pluriclasista, que priorice la 
particil!ación de los movimientos de masas; para unos en la 
campana electoral, para otros en el ejercicio cotidiano de la 
gestión social a favor de los intereses populares".(43) 

En este contexto, los nuevos valores que defiende la izquierda 

latinoamericana se enmarcan, entre otros, bajo la democracia electoral, la 

defensa de la nación como espacio para la democracia, la economla mixta, 

el carácter pluriclasista del movimiento, la defensa de la ecologla, la 

importancia de la participación de la teologla de la liberación, la 

preponderancia de las organizaciones populares, la lucha por el respeto a 

los derechos humanos y la búsqueda de nuevas relaciones de respeto y 

entendimiento con Washington y las grandes potencias mundiales. 

Sin embargo, uno de los defectos que aún presenta esta nueva 

izquierda, aunque lo ha ido superando a través de pennanentes 

readecuaciones en los últimos años, reside en la falta de una propuesta 

económica que se presente como una alternativa viable a la actual estrategia 

del neoliberalismo. 

En este campo, esta posición política está buscando companir 

la lucha con sectores burgueses de tendencia progresista que estén por la 

defensa de los intereses nacionales. Inclusive, se ha llegado a plantear que 

los movimientos revolucionarios deben incluir entre sus objetivos la 

educación patriótica de la burguesla nacional. 

Uno de los resultados de la etapa de discusión interna que ha 

desarrollado el sandinismo tra> su derrota electoral, fue el de su ingreso a la 

(43)0rlando Núñez, "La iu¡uierda latinoamericana", en Reyjs{A La Ayjspa. 
Managua. abril-mayo de 1991, pp.5-6. 
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Internacional Socialista. Aunque dentro del FSLN la tendencia 

socialdemócrata nunca constituyó la fuerza preponderante, esta iniciativa 

logró consenso ante la necesidad de ampliar sus relaciones internacionales. 

Cabe señalar que, tal y como "condicionaron" su 

incorporación, en ningún momento dejaron a un lado sus principios y 

programas políticus e ideológicos. Prueba de ello, constituyen las 

declaraciones realizadas en 1992 por Daniel Ortega: 

"El ex-presidente de Nicaragua, Daniel Ortega, 
afinnó hoy aquí que el socialismo en América Latina 'no ha 
muerto', y todavía es una alternativa real frente al 
capitalismo ... 'La alternativa sigue siendo el socialismo que 
tenemos que construir de acuerdo a la propia realidad 
latinoamericana', sostuvo el ex-gobernante nicaragüense, tras 
resaltar que ·está en nuestras manos encontrar alternativas a 
ese capitalismo salvaje"'.(44) 

Así, y mientras que por toda América Latina la izquierda se 

consolida como una alternativa electoral como en los casos de Lula da Silva 

en Brasil, Cuauhtémoc Cárdenas en México, el PRD en Panamá, el FMLN 

en El Salvador, Causa Radical en Venezuela y el nuevo Frente Grande en 

Argentina, entre otros, el FSLN también ha entrado en un proceso de 

consolidación importanle en Nicaragua. 

La estrategia central que maneja el sandinismo, que a la vez 

recoge los valores esenciales de su lucha histórica, reside en la 

preponderancia de la participación popular en la búsqueda de una verdadera 

y efectiva democracia política y económica a través del Estado y sus 

instituciones. 

(44)NOTIMEX. DPA y EFE, "El socialismo es todavía alternativa frente al 
capitalismo: Daniel Ortega", en lllJl.f¡¡, México, 1 de marzo de 1992, p.15. 
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La relación que guarda el sandinismo con la nueva izquierda 

latinoamericana, sin duda alguna, resulta de vital importancia para el 

porvenir de esta única allemativa que existe para las clases más explo1ada1 

y golpeadas de nuestro continente. 

Aún así, no han faltado los desvíos políticos de algunos 

dirigentes hislóricos del sandinismo como Tomás Borge, que se consrituyó 

en el biógrafo y apologeta de uno de los personajes latinoamericanos más 

repudiados, antidemocráticos y cnlreguistas de los úllimos tiempos como lo 

es el autoproclamado presidente mexicano, Carlos Salinas. 

De igual forma, dentro de su participación en el seno de la 

COPPAL, en todo momento ha favorecido y respaldado la gran mayoría de 

las posiciones e iniciativas del PRI. Irónico resulta que Tomás Borge 

acusara de socialdemócratas a los miembros de la PSM, mientras a nivel 

internacional el ha representado en todo momento ese tipo de posiciones. 

Aún así, el sandinismo representa una de las venientes más 

experimentadas y renovadas de la izquierda de nuestro continente que se 

mantiene dentro del proceso de renovación y readecuación que se vive a 

nivel mundial. 

"El FSLN, como organización de izquierda, 
debiera dedicarse a conslruir cotidianamente, y sin que nadie 
se lo impida, el poder popular, lo que significa competir con 
el adversario con todas las annas posibles en ese campo de 
lucha que es la mente y el alma de las masas populares" .(45) 

En América Latina, y la realidad actual lo confirma, la nueva 

izquierda ·ha crecido y sigue dando pasos hacia adelante. Como lo señala 

(45)0rlando Núñez, "Los de~uffos del FSLN en la oposición", .wz.ru.. p.50. 
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Orlando Núñez, esta fuerza construye cotidianamente el poder popular bajo 

la estrategia y el pensamiento de Bolívar, Allende, el Che Guevara, Zapata, 

Tupác Amaru, Farabundo Martí y, por supuesto, César Augusto Sandino. 
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CONCLUSION 

Lo expuesto constituye sólo una parte de la historia del 

sandinismo, parte de la historia de Nicaragua, y de la misma izquierda 

latinoamericana. El siguiente episodio será espacio para otro análisis. 

Sin duda alguna, la realidad política nicaragüense destaca por 

compleja y polémica, pero sobre todo por la fonna pasional de escribir su 

historia y que, por desgracia, se ha expresado en la mayoría de los casos a 

través de la violencia. 

Es un hecho que uno de los principales responsables de que 

después de una década de guerra y crisis económica, la situación general 

del país no se haya podido normalizar, y que esa violencia siguiera vigente, 

ha sido el régimen de Violeta Barrios de Chamorro y su política neoliberal. 

El fracaso económico, la corrupción, el nepotismo, los 

esquemas antisociales, la incapacidad para resolver el problema de los 

grupos annados, la división de la coalición que llevó al triunfo a Chamorro 

y la profunda desilusión política causada entre la población, constituyen los 

rasgos centrales de este gobierno que prometía mejorar todo. 

En este sentido, el papel que el Frente Sandinista de 

Liberación Nacional ha desarrollado en los últimos cuatro años, tras su 

derrota electoral, ha sido el de la contrabalanza al neoliberalismo, el de la 

contención .de intervenciones externas de diversa índole y el del rechazo a 
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posturas recalcitrantes que sólo buscan un franco retomo al pasado 

somocista. 

También se ha manejado en el terreno de la defensa de los 

intereses populares, lallto a partir de la movilización "callejera" como por la 

vía de la lucha parlamentaria y en la mesa de negociaciones. 

De igual forma, la institucionalidad ejercida por las fuerzas 

armadas y la polida, de origen sandinista, aún a pesar de algunos actos 

represivos, por demás criticados, ha confirmado los compromisos de 

transición que el FSLN y el gobierno de Chamorro acordaron en 1990. 

La hipótesis central que se ha manejado en el presente trabajo, 

radica en que el FSLN constituye la única fuerza política que, con un 

esquema de democracia interna y readecuamiento concreto de su programa 

político. puede gobernar a Nicaragua bajo un verdadero marco de justicia 

social y paz. 

En efecto, un gobierno sandinista que en la actualidad no 

requiera invertir el 60% de su presupuesto en la guerra, además de la 

corrección de diversos errores y con la renovación general que ha vivido, 

sin duda puede ofrecer niveles de vida dignos, tal y como en la práctica 

logró concretar durante los dos primeros años de su gestión, a principios de 

la década de los ochenta. 

En el aspecto de la democracia política, el FSLN ya demostró 

que puede garantizar la pluralidad y una libre participación para todas las 

fuerzas del país. Incluso, ahora acepta la posibilidad de encabezar un 

gobierno de unidad nacional. 
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Por otro lado, el FSLN ha expresado en reiteradas ocasiones 

que no puede haber democracia política si no existe democracia económica. 

Es decir, que en la medida en que siga creciendo la concentración de la 

propiedad y la riqueza, así como la continuación de medidas que coartan 

diversas garantías sociales, la democracia política estará completamente 

liquidada. 

Aunado al aspecto económico, el FSLN también busca dentro 

de su nueva política nacional, recuperar el consenso de la población a partir 

de la construcción de una alternativa real que recoja las principales 

demandas de las mayorías. Ello tiene melas pennanentes, pero también 

específicas como los comicios presidenciales de 1996. 

La recuperación del consenso popular tiene que l'er con 

regresar a las bases, con afianzar las relaciones con las diversas 

organizaciones sociales, pero también con tomar iniciativas desde el 

territorio, en las fábricas, en las cooperativas, en las unidades de 

producción. en los barrios y en los centros educativos. 

Aunado a lo anterior, el sandinismo debe reforzar los diversos 

compromisos asumidos en el Congreso Extraordinario de mayo de 1994, así 

como la corrección de errores graves como la exclusión del diputado Sergio 

Ramfrez de la Dirección Nacional, y una vida partidaria más consecuente 

con los postulados democráticos. 

Llevar a la práctica las diversas resoluciones referidas a la 

democracia de las estructuras del partido, y aplicar los replanteamientos 

programáticos aprobados en el congreso, también constituyen tareas 
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importantes que deben aplicarse con el espíritu de renovación que a pesar 

de todo prevaleció en esa reunión extraordinaria. 

Todas las interrogantes que nos plantea el futuro del FSLN y 

el de Nicaragua, sobre todo en el aspecto político, sin duda comenzarán a 

responderse a principios de 1995, año en que se definirán candidatos y 

estrategias con miras a las elecciones presidenciales de noviembre de 1996, 

al parecer una fecha aún lejana, pero en Nicaragua ésta ya es próxima. 

Ante este panorama, la batalla que ha desarrollado el 

sandinismo entre 1990 y 1994, demuestra que su vocación por alcanzar una 

patria justa, libre, pacífica y democrática para los nicaragüenses, es real y 

honesta. 

De igual forma, para la izquierda de nuestro continente el 

FSLN constituye un ejemplo que. con todo y sus errores, resulta importante 

tomar en cuenta para forjar esa identidad latinoamericana por la que miles 

de hombres y mujeres han ofrendado su vida. 

Termina así, pues, este esfuerzo por entender uno de los casos 

políticos más interesantes que existen en América Latina. Pero más que eso, 

por tratar de explorar las rafees fundamentales del sandinismo de ayer, hoy 

y mañana, el del régimen revolucionario en guerra, el de la oposición y, 

esperamos, el de un próximo gobierno patriótico para todos los 

nicaragüenses. 
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